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C O M E D I A F A M O S A . 

EL R E N E G A D O 
Z A N A G A. 

p E L LICENCIADO B ERNARDINO RODÉIGUEZA 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES^ 

YMuagayRef. ZuUma, Moro. 
Clorinda , dama. ^^ Mahomat, Moro. 
Dion/fio, viejo. 
Vchali, Mtro, 
Pragut, Moro 

^ El Emperador Carla ^¡¡n/0. 
^ Juanetin Doria, 
^ Andrea Doria, 

I f - Don Alonfo de Avalot: 
Don Fernando Gonxjtgm, 

^ Don Diego Maravilla. 
^ Leonardo , cautivo. 
^ Don Bernardino de MtndoxJ^ 

Don Fernando de Toledo. 

J O R N A D A PRIMERA, 

Salen Clorinda , y Dionyfio , viejo cautivo, 
'flor, p Ntra , y cierra el apolento, 

JTJí Dionyíio , que quicio á folas 
decirte mi penfamiciito. 

pionrf. O mis defdiclias fon olas, 
6 mis efperanzas viento: 
Ya ves mi opinion perdida 
volando por elFas nubes, 
pues porque fin honra viva» 
del lugar donde 1« fubes 
mi fortuna la den iba. 

por. Qmcn te maltrata? Dion. Uchal j , 
pero olvide fu mal t iato, 
por el bucDo que ay en ti, 
que como noble nací, 
no pude nacer ingrato. 

'Slor. Que te falta? Dion. Eii tu podei; 
oada me puede faltar. 

Chr. Si algo huvieres meneíler, 
mandame, a m i g o , avifar, 
mandaréte proveer. 

Vitii. De mi fortuna ccuei 

mis aflicciones allanas. 
Clor. Por Dios , fi hallo algo en ü;} 

que cñimo mas eftas canas, 
que la Corona de Argel. 
N o se que amor natural 
me obliga á quererte bien. 

Dion. Grande obligación! C hr. E$ tal^ 
que quanto mis ojos ven, 
que no feas tu , quiero mal ; 
y ella es afición muy cara. 

J>ion. Mi edad lo abona , y tu honor^ 
Clor. Y quando en virtud le engalla ^ J 

el lubí ardiente de hono r , 
ni fe enturbia , ni fe gafta^ 

pión. Es tanta tu honeílidad, 
que todo Argel la encarece. 

Clor. Digalo rai voluntad, 
que aunque t i e rna , no agradccíj 
amor , donde ay liviandad. 

Oion. Por fer tu favorecido, 
un aficionado grave 
por valedor u^c ha cfcogido,' 
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El PenejiadoZ.tnafd, 
C/(i '.Q¿icn? jDíort.Zanaga. Clor. Ya no íabc que el Renegado Zanaga, 

cíTtí loco aborrecido. 
que quan:o mas tnc porfía, 
tanto me incita á crueldad? 

Picn. A conquiñartc me cmbia, 
como fi tu voluntad 
pudiera entrar por la mia; 
y me promete m:l muertes 
fi no le alcanzo un favor. 

Cíe •. Ha in entado de mil fuerte» 
rendir un fuerte de amor, 
lleno de dcfdenes fuertes; 

• aunque confeíTar te quicro> 
que eíTe ladrón vandolero 
no pudo hallar amorol'a 
aftucia mas podcrofa, 
que ponerte por tercero: 
que aunque aborrezco á Zanaga, 
mas que el infiel , á tu fee, 
como á ti te fatisfaga, 

I de mi corajtonharé 
lo que quifieres que haga; 

. y ello le entiende , no haciendo 
, cofa contra mi opinion. 

•P'flH. Mil dudas me vas poniendo, 
pues es mia la afición, 
que por mi eftis prometiendo', 
y aunque eíloy amenazado, 
Hempre te aconfejaré, 
que nunca le des tu lado, 
que quien mal Chriítiano fue, 
también ferá mal cafado. 
El R e / n o de ArgH hereda, 
y,por la muerte del Rey, 
oy con la Corona queda; 
pero quien niega fu Ley, 
dudo que guardarla pueda. 
Y quanJo Zanaga fuera 
hijo prenda mas amada, 
mas amada la tuviera 
por no verte mal cafada: 
no q: ÍPro verte mi nuera. 

Chr, Dame, elfos brazos leales. 
Z)/o«. Ven , Clorinda , a ennoblecellos, 

porq'jc mi vejez regales, 
que me parece que de ellos 
con prondas de h:)a fales. 

O/ce» demro, viva 7.anaga. 
Ji'wn. Que es efto , Gorinda? Chr._ Creo 

ya Rey hace algiui paüeo. 
Dicn. Dios el mifmo mal le haga 

en que yo por el me veo. 
Clor. C^é mal padeces por cl> 
X>/o«. Hs cuento largo , y eürañoi 

mas á fee de hiddgo , y fiel, 
que me ha hecho harto daño, 
pues por el vivo en Argel. 

Clor. Zanag.i te cautivó? 
j. SaU , amiga, de Cerdeúa, 

donde nací , y H nació, 
tras de una hija pequeña, 
que á Hacen Corfario vendió, 
en cuya demanda anduve 
diez años (in defcanfar. 

Clor. Y al fin dellos? Dión Sol fm nube, 
prendióme un Moro en la mar, 
mira qué ventura tuve. 
A tu padre me vendió, 
y porque bien me trataba, 
en comprándome murió. 

Clor, En mi te queda una efclava, 
mandame , y ferviite he yo; 
y á efle tu enemigo , dilc 
lo que padeces por el. 

Dio», Ya le hable , y ofendile. 
Clor, No te conoce? Dion. Es cruel, 

renegó , y aborrecile. 
Chr, Eres fu deudo? DIon. Serbio 

fi una deuda reílituye, 
que tiene ufurpada al Cielo: 
quien entra ? Clor. Mi hermano huye." 

D'iott, Es tarde: amparame. Clor. Harclo« 
Sale Uchalt, Moro galan , con h»Ji*rt* 

V chai. No tiene feguridad 
( zelofo , y frágil honor ) 
efta real amiftad, 
que para tanto favor 
no tengo yo calidad. 
Mil rezclos fe me ofrecen 
de la lealtad de m; ! ermpna, 
que aunque feguros paree en, 
amor tiene c! -luefe all na, 
quando otros fe enfobci vecen. 
I'or mi honra fufro , y c dio, 
pero mucho fe ocaíiona 
todo un , ulgo á mormurallo, 
quaudo fe entra una Corona 
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Del LiccncíAdo Bernardina Rodríguez.. -
por las puertas de un vaflallo. parece que el me lia hecho 
Niño es amor j mas que impide? 
que íi un humilde delco 
en un gr»n pecho rcíidc, 
es la grandeza un defeo, 
que al amor nn'io fe mide. 

P¡o«. Parece que mi feñor 
viene confufo : qué es ello? 

Clor. Qué traes , hermano? Uchaí, Temor. 
dor. Temor tu ? quien te le ha puerto? 
Vcha!. Quien pudo ; un Rey con amor: 

Un Rey amante me d i 
entre rezelos la muerte. 

Dhn. Pues tan poderofo cft.\? 
VcbM. Si amor en un flaco es fuerte, 

en un fuerte qué ferá? 
quiere Zanaga comer en tu cafa. 

Clor. Pues qué importa? 
Vchjl. Tal oflalle refponder! 
Clor. No sé mas que efto > Coy corta. 
Uc/ja¡. EiCs muger , que es no fcr. 

Tu , como libre , haces leyes 
para atreverte con ellas, 
mas yo te haré rompellas, 
que no han de tener los Reyes 
OJOS para ver doncellas; 
y afsi , la que ferio quiere, 
huya la parcialidad, 
porque deleará , fi viere 
que muere la boneíltdad 
de ojo , las veces que mucre. 
Qué dirá Arge l , desleal, 
delía libiandad que palla, 
pues como fi fuera igual, 
tiene el Rey un pie en tu cafa, 
y otro cn-el Trono Real? 
Tu fama , y honra peiflida 
l iento, mi opinion manchada, 
r.ueftra nobleza ovndida , 
que la muger viíitada 
muy cerca ella de vencióla. 

Cior. Qué fuera eftás de mi intento! 
por lo que debo .i mi honor, 
te hago , Uchali , juramento, 
que tengo .1 fu mucho amor 
igual aborrecimiento: 
que aunque reyne , aunque florezca, 
y aunque de si fatisfecho, 

' pretenda , y fe dcfvaiicrca. 

algo porque le aborrezca. 
N o ic que tiene elle hombre, 
que naturalmente huyo 
de que nadie me le nombre, 
que fu nombre , por ler fuyo, 
baila para que me aflombre. 

JDion. Bien puedes tener , leñor, 
fatisfaccion de tu hermana. 

Ucbal. Ya viene m pretenfor 
con la Corona Africana, 
digna de otro fuccelíor. 

Sale7.an.xga con a.ompaHamienttJ 
Zanaga. Bolvéos todos; á tu mefa 

oy quiero comer contigo. 
Clcr. Eltraiu llaneza es clVa. 
Zanaga Tengo a Uchali por amigo. 
Clor. Por fer mi hermano me pela: 

el agua te daré yo. 
Za»aga. Para abrafarme podias, 

que aunque Alá te levantó 
como nube , en cofas mias 
llueves fuego, y agua no. 
Sale Dionrjío con t(hal¡a,y aguaman:!, 

D'on. Por no aver á mano qu en 
trayga el agua, la he traido: 

• ya mis tr.llcs ojos vén 
el ingrato aborrecido, 
que algún tiempo quife bien. 

Vchal. Mucftra aguamanil , y fuente. 
Zauag. Mi efcandalo , y alboroto 

otra vez tengo prelente, 
aunque aquel velUdo roto 
me lo mueftra diferente. 
Qué es cfto , imaginación? 
elte milagro me enfcña. 

Uchal. Qué te ha dado alteración? 
Zanag. Memorias fon de Cerdeña. 

Y olvido de tu traycion. 
Zanag. En aquel femblante gvavc 

ay un mylkr io efcondido, 
que en el alma no me cabe. 

Vchjl. Lavate fi eres férvido. 
Zanag. Tu mifmo me lava: 

Por poder mirarle bien, Aparn: 
quiero que manoS efclavas 
el agua á manos me den. 

P'on. Ya que las manos te lavas, 
el alma ambien. 

A l Ayuntamiento de Madrid



Zattag. En todo parccc i el, 
confufion es no pequeña. 

Vio». Limpia el alma , Rey inficli 
que la lavarte en Ccrdcña, 
y la pisnchafte en Argel: 
Y pues que ya participo 
de la infamia que me dasj 
y afcrvirte me anticipo, 
tu mi Alcxandro ferás, 
y yo llrc tu í-ilipo. 
Doyte el agua por mi mano, 
aunque el rclpeto me pierdas, 
Antechrirto Juliano, 
a vtr fi en ella te acuerdas 
del que te hizo Chriftiano. 
Por cu caufa elloy afsi, 
y aunque entre enemigos vivo, 
por lo que fuifte , y yo fui , 
mas que el verme a mi cautivo, 
í en .o verte Rey á ti: 
que aunque es nombre foberano 
el que el Rey nos reprefenu, 
fi no es titulo ChriAiano, 
toda fu nación afrenta 
Sa Corona de un tyrano. 
T u Rey ? que virtud te alaba 
defde el Imperio á la cuna, 
vida libre , fanpre efclava? 
mas es ciega la fortuna, 
y no vio á quien coronaba*, 
lleno de congoxa ellas 
por las quexas que te doy, 
jnas eftas te debo , y mas, 
y no te digo quien foy, 
que ya me conocerás. 
Fiero , fi no reprefentas 
allá dcnrro en tu memoria 
tragedias mias fangrientas, 
mira eftas canas de nieve, 
negras ya por tus afrentas» 
Míralas, y íi eres pefia, 
n o t e enternezca el mirarlas, 
á mas crueldades te empeña, 
que en Argel podrá negarlas 
quien las afrentó en Ccrdefia. 
Ha cruel ! que confufion 
me ha puefto el ver que te d iq 
Corona íin ocafiou! 
pero yo Icre MoyftOj 

'El VenfgÁdo Zai:::ga. 
^•iparte, pues fuiñe tu Faraón, 

Yo rarojare por el fuelo 
la Corona mal debida, 
que le atreve contra el Cielo. 
Quítale Dton/fio la Corona, y arrojaloj 

Vch.xL Moros , quitadle la vida. 
Zanag. Que harc ? confentirelo? 

Dame el amor paternal 
voces , que lo coníienta. 

Ucbal. Que un Rey de Argel fufra tal \ 
mus yo vengare fu afrenta 
como vaflallo le^.h 
ponedlo en un fuego vivo. 

Clor. No , hermano. Ucbal. Quita de aij 
Zan.íg. Si defiendo elle cautivo, 

doy mala cuenta de mi 
adonde un Reyno recibo: 
Av.c dilsimular. 

Víh,tl. Apriiiünadle , mañana • 
vivo le aveis de quemar. 

Clcr. Rey Zanaga. Dkn. Soberana 
Virgen , que de vueftro Altar 
mil veces aveis faltado, 
fi acafo ferviros fupe, 
acordaos que os he llamado, 
Señora de Guadalupe. 

Dentro. No temas, ü/oh. Voy confiadcr} 
Llevan á Dionyjío los Moros. 

Zanag. Que trifte quedas por el, 
Clonn^a ingrata! Clor. Es el hombrt 
á quien mas quiero en Argel. 

"íftiag. Pues matarele en tu nombre 
por vengarme de ti en el; 
y á fuerza de tus defdenes 
defpertare mi crueldad • ' 
entre aquellas blancas llenes, 
á quien mayor amiftad 
debo , y por mayores bienes. 
Tocan caxas túfale Dragvt alborotado, 

'¿antg. Al arma tocan. Dragut. Si e fpe r^ 
al Efpañol defcuidado, 
prcfto verás las riberas 
de Arge l , nunca conquiftadas. 
muy llenas de fus Vanderas. 
D e Milán llegó una efpia, 
y dice, que el Quinto Carlos 
brama contra Ikrheria. 

Zanag. Vengan , y faldre á maMrlo$> 
fcpa Argel mi xaleotia.. 
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Del Licenciado ternardino Rodríguez. 
Pi^^guf. Miicíiss naciones embarca Dieg. Pues gancfc Berbería 

con alboroto cruel. 
Zanag. En mi hallarán fu parca, 

que no ha de bolver de Argel 
á Efpafta fola una barca. 
Que tan gran pcfar rae haga 
c l b nación Klpafiola, 
y que yo no la deshagal 
toque un parche al :<rma j oIa> 
viva el vencedor Zanaf^a. 
Vanfe, y /ale Don Fernando Gongar.a. 

ífi-. No foy de parecer que intente Efpaña 
paflar á Argel en efta coyuntura, 
que es indícreta, y mal fegura hazaña, 
aunque algún n al coníl jo la aflfegura: 
Barbara b naCion, la tierra eftraña, 
contrario el t iempo, incierta la ventura, 
la Africana conquilla fe dilate, (bate, 
pues la imprudencia,y no el poder cora-

SaU Andrea Doria GfneraL 

{̂índ. No quiera Dios que Ginovefas Velas 
naveguen mas de Argel las heras olaSi 
quando las Galeazas Efpañólas 
rompan en Cartagena varias telasi 
pues de mi Patria fon , dcfenderélas: 
que quien pretende que fe arriefguen 

Tolos, 
quando el Invierno a nueftras puertas 

llama, 
cmbidia tiene á la glorjofa fama. 

S.i'e Don Aionfo , AÍarqxci de! Bafio. 
'4¡on/o. Quando Milá'i con triunfo foberano 

rec; be á Carlos, vencedor famofo, 
que viene de Alemania vi¿lorioi'o, 
vais á fus efperanzas á la mano ? 
que infamia militar le tiene llano? 
hallaislc aora menos poderofo, 
menos Soldado , menos arrogante? 
ArgH fe gane, y Afr ica fe efpantc. 

Sale Don Diego Maravilla. 
f>itg. Parta la flor de Callilia^ 

y tema fu Capitán 
A r g e l , pues para rendilla 
foy Don Diego de Guzmán, 
á quien llaman Maravilla. 

I^wrf. D e vueflra gran valentía 
|;C'Dc confragua el mundo.. 

por el Quinto lin fcguniJo, 
cuya facción fe nos Ha. 

'And. No ay mas de ganarla lucgoí 
Dieg. Pues no ay ma, dificultad 

de entraila a langre , y á fue j o . 
Ter. Preño osrefolveis. An:>. M y d 

que fois muy m o z o , D o n DiegQ., 
i^ír. Son bravezas Callellanús. 
Dieg. S.empre halló el Empeiadot 

en mis coleras ChrúHanas, 
para la guerra , valor, 
y para el conlcjo , canas. 
Sangre de Guzmaiies gozo, 
que aunque no he villo en efpejli 
mas canas , que tierno bozo, 
se aconfejarcomo viejo, 
y pelear como mozo. 
Y también á mi me llama 
«1 peligro a deshacer 
al enemigo , ó mi fama, 
que no doy mi parecer 
para quedarme en la cama. 
Sea, o no temeridad, 
que qujiido mas fe dcfmandc 
fortuna , y fu adveifidad, 
mas quiero un peligro grande, 
que una gran feguridad. 

Alonf. Bien dice Don Diego. AnJ. BicCil 
Dieg. Pues fi digo bien , oid: 

Serc , fi en ArgH me ven, 
en Egypto otro Moylen, 
y en Tereb in to , David. 

Alonf. El recibimiento llega 
de la Perfona Real. 

Dieg. Dexa ü Milán , y navegaj 
Carlos , que Argel liara mal 
fi en viéndote no fe entrega. 

Sale el Emperado,- con acomfa'.>antUntii 
y tocan cbii imlai. 

Em¡>. O Capitanes famofos, 
por qu'.en vivo , y por quien 
fon m s hechos valerofos, 
como os vá en Italia? Fef-. Bien. 

Emp- No es m a l , íi no ay enV idiofos.. 
No os am;;drei .c.-:, tiay.iürcsj 
que como grandes Sold.iduS, 
aunque á todos fupcriores, 
kualmentcffiis amados 
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El Renegado 
con mejorados favores. 
Ya fabeis nn prcccnlion, 
en Argvl nos llaman j vamos 
á Argel , que mi corazon 
me aliegiua, pues llevamos 
gente j buen tiempo , y vazon. 
Bien se que ay en mi Confejo 
quien la empreíTa contradice, 
mas aunque Toldado viejo, 
no hago lo que el mundo dice, 
fi lo que comienzo dexo. 
No puedo fufrir que Argel 
elle de efclavos pobladoj 
llegile mi fortuna á el, 
vengare como Ibldado 
lo que ficnto como fiel. 

'And, LíTe fentimiento tierno 
no es bien que tu pecho ílcmbrc, 
amor , quando en curfo tierno 
abre !as puertas Septiembre 
á las lluvias del Invierno. 

Fern. Solo la incomodidad 
del tiempo nos pone cfpanto. 

Em¡>. Bien conozco efla verdad, 
mas como intercflb tanto, 
no hallo dificultad. 
En favor de la agraviada 
gente , que tiene el Bautifmo 
t n Argel aherrojada, 
me he de vencer á mi mifmo, 
que he temido ella jornada. 

'Alonf. Que no ay que temer , feñor, 
de Milán partan tus velas, 
que en muchos cafos de honor, 
aunque como hombre rezelas, 
ganas como vencedor. 
Vence, vence, no dilates 
lo que tienes tan feguro, 
que no darás dos combates, 
quando el coronado muro 
derribes , y delvarates. 

Emp, Habíais como Cavallcro, 
Marques ; pero aunque cftas canas 
fon en el fufrir de acero, 
ncrefpero en fuerzas humanas, 
folo en D i o s , que es fuerte , efpcro. 

Firn. Todos ponemos en el 
nueüra confianza ; parte 
á la inexpugnable Argel, 

Zan/tga. 
que prometo acompañarte 
contra Fortunal cruel. 
Y por elle Templo fanto, 
cuyos Sagrados Altares 
honran por tu exemplo tanto, 
de hinchif de fangre ellos mares, 
defde el Bermejo á Lepanto. 

And. Yo con todas mis Galeras 
quiero aventurar mi vida 
en quanto emplearme quieras. 

Dieg. Humíllate , Argel rendida. 
Fer. Guerra El'paña, las vanderas. 

Abre/e una nube fe vcr.i Nuefir» StñorA 
de Guadalupe , y Dionyfio, 

Emp. Milagro es elle : ó Sagrada 
Virgen ,Mentro en Guadalupe, 
y toda Eípaña adorada! 

Dion. En tu alabanza fe ocupa. 
Virgen , mi lengua turbada. 
Dentro en Argel te llame, 
y quando mi voz oifte, 
agradecida á mi f e , 
dulce libertad me difte, 
porque alabanzas te de. 
Halla Milán me has traído, 
y yamedcxasene l , 
cfpera , Norte vellido 
del Sol, temido en Argi:!, 
por los hierros que has rompido. 
Elpera , M A R I A , llena • 
de virtudes , callo cxemplo, 
dulce alivio de mi pena, 
iré á tu Sagiado Templo 
á colgar ella cadena. ' 

Cubrtfe , y qu:d.t Dionyfo. 
Emp. Dichofo cautivo , creo 

que es tu virtud leñalada, 
pues tan honrado te veo. 

Dion Quanto mas huyes , Sagrada 
Imagen , mas te defeo. ' 

Emp. Como tan preftb has cubierto 
el foberano femblante, 
Luz de Efpafia , alivio cierto, 
al trille , y al afligido 
quieto, y feguro Puerto? 
C o m o , fi vienes de Argel, 
no me dices lo que palfa 
el Gremio Chriiíiano en el, 
pues dfxo mi Patr¿a , y cafa 
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Del Licenciado 
por tn fervlcio , y por el? 
Mas ít no ¿taja la muei tc 
cl cam.no á mi valor, 
en ti cfpcro , JuJ i th fiicrte, 
que he de bolvcr vencedor 
de Argel á cu Cafa á verte. 

J>'ion. Ello hace cada día 
la Virgen. Emf>. Aleo á embarcar 
contra Argel mi compañía, 
y al arma , que he de quitar 
efte cuidado á Maria. 
Oy vueftro oficio recibo, 
Virgen Santa, en quanto pucdo> 
y de fer vuellro me prjvo, 
fi en la gran Africa queda 
folo un Chriftiano cautivo. 
T u fuerte !ia fido notoria, 
tu ventura al mundo : cuenta 
la relación defta hiftoria, 
y en mi cafa te apofenta 
cmbidiolb de tu gloria. 

D'on. Grande Emperador de Efpafia, 
en cuyos homlros la Iglefia, 
como fepuro pilallro, 
fus edificios fuflenta. 
Vencedor famofo en Túnez 
de las Alarbes vanderas, 
y de Zelin Solimán 
temido junto á Viena. 
Si quieres fal-er mis males, 
( que en bienes diviiios trueca 
la Virgen de Guadalupe, 
que cl Cielo llama fu R e y n a ) 
prella a mis breves difcurfos 
las Imperiales orejas, 
que partes tiene mi hiftoria 
para que quieras fabcrlas. 
Y o n a ^ i de padres nobles 
en la Jsla de Cerdefia, 
case llegando á veinte años, 
que de induftria llegue a treinta, 
Del le trille matr imonio 
me dio mi efpofados prendas, 
entrambas entonces dulces, 
mas no entrambas dcfpues buenas. 
Vn hijo heimolb fue el uno , 
fa otra una h ja bella, 
pero nació fin ventura, 
^ue es ccnlo de la belleza» 

Bernardina "Rodríguez. 
Murió del parto fu madre 
de la querida Ifabela, 
quando ya fu hermano ingrato 
de diez y feis años era. 
Salló temerario al Cielo, 
aborrecible a la tierra, 
á fut deudos afrentofo, 
y efcandalofo á Cerdefia. 
N o inventó vicio el Infierno 
que no fupo de experiencia, 
que el mucho amor en los hijos 
es ojo que los enferma. 
Ycart igasdole ua dia, 
vino á fer fu inobediencia 
t a l , que en mis canas humildes 
pufo fus manos fobervias. 
H u y ó de mi cafa entonces, 
y con una vandolera 
quadrilla de monte en monte 
alborotaba la t i ena . 
Determiiiófe una noche , 
y quebrantando mis puertas, 
con dos , ó tres de los fuyos»' 
y otras tantas efcopetas, 
á mi pequeáuela in fanu 
tyrauamente me llevan, 
que entre los brazos del ama 
lloraba á voces fu afrenta. 
D i o con ella en un navio, 
y dando al viento las velas , 
á un Corfario Berberifco 
por diez marcos fe la feria. 
Vendióla al fin , fupe el cafo» 
y como amorofa cierva, 
qHe halló menos á fu hijuelo, 
animóme , y voy tras ella. 
Muchas Provincias del mundo , 
nunca por mi dekub i t r t a s , 
conoci en efta ocafion, 
que foy Colon de miferias. 
Peregrine nueve años, 
haíía que di ch las riberas 
de Argel , donde me prendieron 
dos Corfarias Carabelas. 
En t re en la Ciudad a t i empo, 
que fe hacian unas fieftas 
por honra de un Renegado, 
que honran mucho al que reniega. 
Llegue a la plaza enemiga, 
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El Renegado Zana^a. 
qucndovidc entrar por ella como a Principe de Argel 
^i iatro, ó fcis quadrillas Moras, 
galopeando las yeguas. 
Entra el Rey en un cavallo, 
que al ruido de las huellas» 
por volar lairtaba el ayrc 
por las narices abiertas. 
MirMe con fobrefalto, 
porque á fu mano dereclu 
m e pareció ver un hombre, 
que toda el alma me lleva. 
JJarba rubia, el pelo rizo, 
aderezado de tela 
a z u l , al ufo Africano, 
lleno de laurel , y perlas: 
y el Moro que me llevabai 
me dixo : Delta manera 
honra el Rey á un Renegada^ 
que vino aqui de Cerdeña. 
Apenas me dixo el Moro 
cílás palabras poílreras, 
quando conocí á mi hijoj 
liallado en u n larga aufencia.; 
Confidere la ocaíion, 
y faltándome la fuerza, 
cal defmayado al fuelo, 
que puede mucho una pena: 
Y bolviendo del defmayo, 
en una fala cubierta 
cié ricos dofeles de oro, 
me halle rico de afrentas. 
Vi fentado al Rey cenando 
con la Morifma nobleza, 
Ibbre alfombras , y cogines, 
donde los Moros fe afsienun-
Quando mi enemigo hijo, 
que ufano eftaba á la raefa, 
alzó los ojos , miróme 
á la luz de mucha cera. 
Y aunque en habito cautlvoy 
( fi el habito diferencia) 
conoció á fu padre trille, 
pluguiera á Dios no me vicrsi 
Htzome llamar , mandóme 
que yo lo íírva á mefa, 
y para que me maltrate, 
á Uchali Moro me entrega.» 
Las mefas fe levantaron, 
y el Rey manda que obcdeíc jn 

i aquel mozo de Cerdeña. 
Hizole llamar Zanaga, 
que defte nombre fe pieciari 
los fenores Africanos, 
que Reyno , ó Provincia heredan,' 
Murió el R e y , y heredó el Reynoj 
y el tiempo dio tales bueltas, 
gue dándole yo aguamanos, 
cafi le dixe quien era. 
Y con un zelo Chriftian» 
le quite de la cabeza 
aquella infame Corona, 
tyrana contra la Iglefia. 
Condenáronme á quemar, 
y ardiendo ya la hoguera, 
rogaba por mi fin fruto 
una Morifca doncella. 
Era hermana del Alcayde, 
tanjhermofa, como bella, 
que por llamarme fu padiCji 
la ame como fi lo fuera. 
Encomendcme á la Virgea 
de Guadalupe , y líamela, 
rompió la prifion , libróme, 
y t raxomeatu prefencia. 
Eíla es , gran Carlos de Efpañajj 
la laftimofa tragedia, 
^ue en mis funerales triunfos 
la fortuna reprefenta. 

D e tu hirtoria prodlgiofa 
me queda el alma admirada.; 

Es peregrina , y llorofa. 
Fern. Ya defeo efta jornada. 
/ind. Ya , gran Car los , esforzofa. 
pie^. Partafc el poder de Efpaíií 

a la infiel Argel , ganada 
ya por tu ventura eftraña, 
y vívala Fe Sagrada, 
que tu virtud acompaña. 
Y aquel Moro Renegado 
buelva por tu caufa , á fer. 
amigo reconciliado 
de Clirifto , á cuyo podeí 
vive aora defcuidado. 
Que yo hago juramento, 
( por la Cruz de-Santiago» 
que me fivc de ornamento, 
í por ci voco ^uc hagoi 
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Del Licenciado Éernardino EodrigueZi 
denn-o en Uclcs fn Convento ) " " " " tributario el mIcdo;j 
de no dcfcefiir la efpada, 
llalla verle reducido, 
y la ingrata Argel ganada. 

P«r quien loy que eftojr corridoí 
Iglefia, Efpofa Sagrada 
de Clu ifto , de que un blasfemo 
vueílros Sacramentos niegue. 
Naveguefc , á nadie temo, 
y á los mur®s de Argel llegue 
nHcftra flota á vela , y rcmo> 
que yo vengare la afrenta, 
que os hacen vueftros contrarios, 
que en fer vucflra cftá á mi cuenta; 

Dio». Mi honra pongo en tus manos. 
Emj>, En mi Nave te apofenta, 

que conmigo has de bolver 
á efta guerra , porque veas 
lo que por ti puedo liacer. 

Honradamente me emplcaSj 
tengote de obedecer, 
que yo también defeaba 
dar la buclta á Berbería, 
donde una prenda dexaba, 
por mi ventura hija mia, 
y por fu defdicha efclava. 

£mj>. Es la que al Moro vendió 
tu hijo? Dion. La milma es. 

Kmp. Nunca la hallarte? Dkn. No; 
Emp. Eftas defdichas , Marques, 

ííentolas qual propias yo. 
4lonf. Con t i mifmo fentimiento 

elhmos todos , feñor. 
F'rn, Profpero te efpera el viento, 

parte , y venguefe el honor 
de Dios , que v.i en rompimiento;, 
que yo i.on las Sicilianas 
Galeras , que rijo , y¡mando, 
romperé elfas ondas cabas. 

Emp, O buen Virrey D o n rcrnandol 
Fern. Si oy navegas , á Argel ganas. 

Mil Naciones te obedecen 
llenas de galas , y brios, 
cien virtudes te ennoblecen, 
ciento y cinquenta Navios 
de Efpaña te favoreceni 
y traen por Capitan 
aquel famofo Toledo^ 

brio galán. 

grandes alabanzas dan. 
Y pienfo en regirlas él , 
que en ventura de tal hombre, 
ellán ya á villa de Argel. 

Emp. Madre Iglefia, en vueftro nombre 
oy l e embarca el campo fiel. Vanfe: 

Sale Gloriada , y Leonardo. 
Clor. Afsi del penfamiento que te empleas 

goces , Leonardo , y de tan larga pena 
la libertad alcances que defeas, 
íin atender á voluntad agena. 
Afsi los ojos de tu efpofa veas 
en plaza natural , de amigos llena» 
y te acredites cen ia adarga, y caña 
oy en la guerra por tu madre Efpaiía, 
que me digas, que ha hecho la fortuna 
de aquellas graves venerablescanas, 
ya perfeguidas fin jurticia alguna, 
con obras , y palabras inhumanas? 
que por la Berbcrifca media Luna, 
temida en las vanderas Africanas, 
que he fentido fu aufencia de manera, 
que no fintiera mas fi padre fuera. 
Adonde fue? qué es del? Leonardo mió, 
que es de Dionyfio el viejo de Ccrdcñai 
Si fabes d e l , declarate conmigo, 
y aquella noble gravedad me cnfeña. 

Lctn, Es un fucellb elhaúo , y fi lo digo, 
de un mote en otro, de una en otra peña 
no avrá lugar vacio que no ocupe, 
defde Argel la cruel , á Guadalupe. 

Clor. Qu^e e/peras,di? pretendes por ventura 
ahogar mi contento en tu tardanza? 

Leotf Qaierome confiar de tu cordura. 
Clor. D i ya ,fi della haces confianza. 
I-'on. Tiene una Santa Cafa Eítremadura^ 

remedo folo , y unicaefpcranza 
de quantos tiilles la fortuna enoja,, 
poruña nueva Eller que alli fe aloxa; 
Efta Rcyna magnifica no trata 
fino de remediar pricifas penas, 
y aunque la alumbran lamparas de plica» 
las dexa , y güila de arrailrar cadenas. 
Su fama eftiende , y fu poder dilata 
defdc el Puerto de Arge l , y fus arenas, 
donde fe vé piadofa cada dia 
halla lo mas diftante de Turquía. 
Efta llamo DionyCo en fu defenfa, 
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El Rftitgnio 
guando por la Corona derribada, 
íj.ic conJcno Uchali , por grande ofonfa 
citaba Ja hoguera aderezada^ 
y ella naortrando lü clcmcnciaimmenfa, 
en una nube , como el Sol dorada^ 
al calabozo fe delcubrc bella, 
ya tu Dionyfio le airebau en ella. 
Cubrióle la Santifsima Ellremcña, 
y honrando el ayre que la hizo lalva, 
debip de ver los muros de Cerdeña, 
que en Argel nos d;lpcrtaba el Alva. 
R o m p e , Clorinda, el corazo n de peña, 
y adora aquella , que los trilles lalva, 
que eíle esel calo iucedido al vivo 
del dicholo Dionyíio tu cautivo. 

Clor. Tanta admirac on me lias puerto, 
que cafi no se de mi. 

León. Por elle Temblante honefto, 
Clorinda bella, que vi 
por mis ojos todo aquello. 

Clor. Defeo me da de ver 
efla Muger podcrofa. 

teorh. Es del Cielo fu poder. Tocan. 
Clor. Q^e es ello? Lton Argel tenaerofa: 

aora ¡o echas de ver? 
Suénale que Eípaña intenta 
ganar á Arge l , cuyas Maves 
íli mar ¿a miedo apofenta, 
honrada con hombres graves, 
diellros en qualquicra afrenta. 

Clor. Cafi gufto de elfa fama 
por ver hombres Efpañoles. 

León, Martes, el Gentil los llama, 
el Noble , difcretos Soles, 
pero Leones la Fama. Vafe. 

Sale Uchali. Venid , venid á Confejo, 
vaflallos , que á la Real 
Perfona fervis de efpejo, 
^ue foy vuellro General, 
abrid , que yo no foy viejo. 

Clor. Hacefc confejo aqui? 
Vcb.-I. Quierelo el R e y , y obedezco, 

que imagino que por ti 
me da lo que no merezco. 

Sa/e /.a» iga , '/M'ema , r Dragut, 
Brag. El Rey os bufca , Uchali. 
Zanag. Ya que la Real Corona 

honra mi cabeza facra, 
7 en ios AiVicauos muros 

Zíin.nj^A. 
pongo Efcudo de mis Armas, 
DcfJe Genova á Siciha, 
dft'de Florencia á Calabria, 
por las maritimas Cortas, 
famolas por mis hazañas, 
halla la kr t i l Venecia, 
( mil jños h.i tiibutaria 
á la gran Arge l , que un tiempo 
fe llamó Julia Celai-ea ) 
fuene mi famofo nombre, 
y en los homlrros de la fama 
lleven mis altas proezas 
á las Galeras de Efpaña. 
Zanaga foy el íobervio, 
mis temido por mi efpada, 
que el fiero mar por fus rocas, 
y Atila por fus defgracias. 
Yo foy aquel de Cerdeña, 
efcandalolo a mi Patria, 
y en la gran Argel aora 
Rey de la gente Africana. 
Soy el Mercader , que un tiempo 
á las Galeras Corfarias 
vendí á mi hidalga fangrc, 
íi íiendo m:a es hidalga. 
Guerra prometo á los homtres> 
remos al mar , y á fus aguas, 
incendios á las Ciudades, 
trabucos a las murallas. 
Prometí á la Iglefia un tiempo 
mi nombre : ya mi contraria, 
agravios, ingratitudes, 
que de tal hijo , tal paga. 
Blasfemias prometo al Cielo, 
y á mis fuertes manos bravas, 
por la virtud de un reniego, 
prometo fangre Cliriliiana 
con mi vencedor alfange 
de Catholicas garganus, 
que contra Mahomaaora 
forman uien nueüras palabras. 
Suenen mis aplaulbs roncos, 
y al ruido de las caxas, 
jas yy. turbadas entenas 
del (,ran Carlos Quinto caygan.' 
No píenle que llega á Túnez, 
ni que en Viena le aguarda 
el " e y un co del hiundo, 
que iv boiviQ las clpalU% 
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Del Liceneiado Bernardino Roiriguez. 
Un noble fojr de Ccrdeña, 
tan vtncuiofo en las annas, 
que Toy pilando Coionaj, 
y Bp me precio de alzarlas. 
Barbaroja me conoce, 
el dirá qnicn es Zanaga, 
fi el crédito de un vencido 
para acrcditaime bafta. 
l?crdonad, Clorinda hcrraoTa, 
lí alboroto viietlra cafa, 
que como tíl amores niño, 
enmudece entre las armas. 
He fabido que me bufcan 
no se qué velas de F ípaíia, 
y por anegarlas, trueco 
ia terne/.a en amenazas. 
Pero no os p«le que lleguen, 
que como del puerto lalgan, 
yo pondic en vueftio fervicio 

- quantas C riices tiene Malta. 
Clor. Que poco obligan promefas 

en un alma que defama! 
tiene buen talle , y le quiero 
como el fuego quiere al agua. 

Sale Malr. Nui.vo, y ralercfo Rey, 
que por el Ciclo levantas 
las grandezas de tu nombre, 
hijas al £n de tu efpada. 
Tu que en Ccrdeña nacifte, 
de cuyas leyes Chriñianas, 
por la de Argel verdadera 
dichofamente te apartas. 
Lleno miro el mar de velas, 
jr deben de fer de Efpaña, 
que en las turbadas vanderas 
cafi conozco las armas. 
Por el mar corren tormenta, 
y una furiofa borrafca 
de truenos, lluvias , y vientos 
las efconde en fierras de agua. 
No pueden llegar al Puerto, 
que las ola^ alteradas 
l.s-cafcadas naves rompen, 
y del muelle las apartan. 
Salgan de Argel tus ginetes, 
á tus Genizaros llama, 
que al falir del mar fe pierden, 
fi el V'cnto quiere que falgan. 

Muera.Efpaña, y Argél v iv* 

y tu , fortuna contraria, 
á l'us Naves , y Galeias 
de que firve atormenurlas? 
Oy no he meneñer tu ayuda, 
dexalas llegar, y baun 
el Puerto de Argel fus remos, 
que feguro las aguaida, 
que no avran llegado apenas, 
quando nadarán íüs jarcias 
rotas á poder de tiros 
por las Cortas Africanas. 
Yo folo bailo , fortuna, 
venga Efpaña, y mil Efpañas, 
que yo feré fu tormenta, 
ft tu eu un to fu bonanza. 

Clor. En fcr mi cafa el ertrado 
de tu Confejo de Guerra, 
crédito, y valor me has dado. 

2auag. Huyo de hacerlo en la tierra, 
y afsL tu cafa he bufcado. 
Pero recógete en tanto 
que tomo refolucion, 
que aunque me llamen efpanto, 
me ablandará el corazcn 
muger á quien quiero tanto. 

Clor. Con que gufto me defpidol 
Zanag, Bolvcrete prello á ver. 
Clor. Buelve , como feas vencido. 
Zanag. Ay adorada mugcrl 
Clor. Ay barbaro aborrecidol 
Zanag. Vofotros , pues de famofos 

tenéis crédito en Argel, 
mortrad eíTos valcrofos \ 
brazos, haciendo por el 
hechos ,al mundo efpantofos. 

lechal. Tiemble el mundo , y no repares 
c» eftrangeros poderes, 
y abrala mis aduares, 
fi por mi brazo no vieres 
roxos con fancre ellos mares. 
Un campo tienes en mi: 
á ellos , Rey Africano, 
que foy el bravo Uchalí, 
hombre immor ta l , rayo hurrano, 
que contra Efpaña naci. 

Drag. Donde vas , Efpaña loca? 
con qué efperanzas te atreves? 
vén , ven , y de roca en roca, 
fi tercios de aUangcs bebes, 
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iBJ Renegado Zanaga^ 
Jlcga a ArgH , y abre la lioca, qiialquicr peligro conmigo^ 
que aqui te pondremos mefa 
de langrc j y crueldades franca, 
aunque traygas á efta emprefla, 
ni de Malta la Cruz blanca, 
ni la roxa Piamontefa. 

lukm. Que pienfan eftos Leonefcsj 

2ue .no nos dexan feguros, 
tremolamos pendones 

nofotros en fuertes muros, 
y ellos en flacos bridones? 
pufquemos de rabia llenos 
a I t ¿ i 3 , y las dos Caílillas, 
que aunque nos tienen en menosy 
n o hemos de Tacar quadrillas 
de cañas , fino de truenos. 

'fidah. Ella empreña te ^rometCj 
Z a n a g a , vidorias altas, 
y ningún temor te inquiete, 
que de Santiagos, y Malta j 
de un aifangc huyen íiete. 
y yo , quando no tuvieras 
muchos Capitanes bravos, 
te entregaré, quando quieras, 
de diez en diez los efclavos, 
de feis en feis las vanderas. 

O valor de Africa ! creo 
que me haces vencedor, 
que en fin , elfe buen defe» 
l eva la vela de honor, 
c o m o el batel la de angco; 
Acuda Zuleraa al muro 
como mi Alférez , y en él 
de traza que efte feguro. 

ZuK Harta morir por Argel, 
hacer efle oficio juro. 

7.an.tg. Dragut con diez compafiias 
de Geniznros , defienda 
las Cortas de Arge l , y mias. 

En lo que fe me encomienda! 
velare noches , y dias, 
y pondré de diez en diez 
las portas por eíTa vega. 

7'^nj^. Klahomad fe parta á FeZj 
a ver fi el focorio llega, 
ya prometido otra vez. 
Toí'.os partid. Ucbal. Y yo no? 

Zan.i7. quedas por mas .imigo. 
VcbsL r d i j r o s ijuicio. Zattxg. Mur j« 

mi valor lo fentcnció. 
Tengo que comunicarte 
un negocio , que me importst 
la vida , y has de qacdaite. 

Vchali. En todo á tu gufto corta. 
Zanag, Eres l ea l , oye aparte. 

Ya fabes , que es Rey amor> 
en el Mundo univerfal, 
cuyo divino valor 
hace acogimiento igual 
al R e y , como al Labrador^ 
Tres años ha que padezc* 
por una ingrata Africana, 
y aunque la vida le ofrezco, 
ver abierta fu ventana 
es favor que no merezco. ^ 
Acabame fu defden, 
y en efta guerra Imperial, 
que ya nueftros muros Ycn^ 
mientras me tratare mal , ' 
temo no me vaya bien; 
y afsi ertoy determinado 
á tomarla por muger. 

Vcbal. Pues merecelo fu eftado? 
Zanag. Es mi guflo , y barta fer 

hija de un valfallo honrado. 
Vcbtil. Y quien es ella? ZMtg. Ti l h c r m i n l 

es la que Zanaga adora, 
y í i á quererme fe allana, 
pienfo hacerla poíTeedora 
de la Corona Africana. 
Erte es mi gurto. Vcbal. Levantas 
por el Cielo mi humildad. 

Zan. Quiero bien , de que te cfpaDU® 
Vcbal. D e ver tanta calidad 

f u j e u a humildades untasi 
pero tus pies Imperiales 
b e f o , y el deudo agraiezcó,; 
aunque tuve deudos tales, 
que o que yo defmerezco, 
merecieron por leales. 
Quando mandas , que encfet* 
fe haga tu julio intento? 

Z/tuag. Oy ha de (er con fecreto. 
Vcbal. Oy fe hará el calamiento. 
Z.inag. Oy encumbrarte prometo. 

Deben de defembarcar Tocan; 
los de España , voy al muro. , , 
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Del Licenciado Bernardina Rodríguez, 
Vcbsl. A que? Zanag. Para ver llegar 

¿cf tc Chriftiano perjuro, 
que oy vencido me ha de honrsi. 

VchalJDc tu ventura no duies , 
fal a triunfar , 7 vencer 
de todo temor deíhudo, 
que Zanaga ha de poder 
lo que Solimán no pud*. 
Vamos al muro. Lan. Antes qnicTO 
que hables en tanto a tu hermana 
que oy en Palacio la cfpero. 
Ea j muralla Africana, 
raoílradme efle Sol guerrero. 

Vcbal. Oy puliera mi opmion 
fobrs.la rueda fegura, 
<¡ viniera efta ventura 
tras mas cierta relación. 
Tener un Rey por pariente, 
bien veo que es calidad, 
mas es Reyna la verdad, 
y efclavo el hombre qu» miente» 
Y no es bien que al in tcr« 
un pecho noble fe rinda, 
que el Rey pienfa que Clorinda 
es mi hermano , y no lo esi 
porque en el mar Africano, 
tamofo en naves, y en nombre, 
la compró mi padre a un hombre, 
que era lu carnal hermano. 
Tres años folot tenia 
quando la compró i llamóla 
Clorinda el v ie jo , y crióla 
en la ley de Berbería. 
Y fiel Reyfedefengaiia 
dcfta encubierta mentira, 
en mi vengará la ira, 
concebida contra Efpaña. 
Mas lí pierdo la privan za? 
no ferá razón perdella, 
cafe Zanaga con ella, 
reyne , y viva mi cfperaoía; 
Que fi el Corforio Real 
me encumbra al Cielo , cafado, 
im Rey quiero al fin cuñado, 
fucedifíTíc bien , ó mal. 
Qualquicr culpa le perdona 
j)or la ambición de Reynarj 
á Qor inJa voy a hablar, 
^uc ( i « cuerda , oy fe corona. 

J O R N A D A S E G U N D A . 

Sale Carlos ^tnt»fulo. 
'Pmp. Aunque á pefai- de la cruel fortuné 

pifo en ArgH la arena defeada, 
krste Leoneles la pujante Armada 
contra la Berberifca media Luna: 
falten de la maiitima laguna, 
y planten en Argel la Cruz Sagrada, 
que á fec de R e y , y á la ley de bue« 

Chiiftiano, 
Vafe. que ha de adorarla el Barbaro African». 

Sale Andrta Doria, 
dnd. Salgan de las Galeras Genovefas 

en la corta enemiga mis Soldados, 
y en los muros de Argel mal pertr«r 

chados, 
• gritando Efpaña , planten fus emprcíTas: 

difparen tiros , y con balak grutllas 
naucran los enemigos ya cercados, 
y viva Elpafia , y Genova: viÜona, 
Galeras íempre fieles de Andrea Doria. 

Sale el Marques del Bajio. 
'^/ow/Aúque les llegue el agua a l a cintura, 

dexen defiertas las calcadas Naves, 
y pifen tien-a los Soldados graves, 
nobl ís por fu valor , y fu ventura: 
no fe pierda tan buena coyuntura, 
que oy nos entregan en ArgH las llaves,; 
fi tan buena ocafion no fe dilata, 
Elpafia cierra , el miuro fe combara. 

Sale Dort Fernando de Gonxaga. 
Ftr. Toquen en mis Galeras Sicilianas 

dulces clarines , y dulzaynas duras, 
y facnhquen en honrofas aras 
íangre los mozos , y los viejos canas: 
cftas fon las murallas Africanas, . 
que á mis fieles Naciones cucftan caras, 
c.iygan alfuelo, y viva el Santo nombre-
de Chrirto , verdadero Dios, y H o m b r e . 

Salen Den Diego Dionyfio, 
Diego. Con pnfa fe defembarca 

la gente humilde , y la grave. 
PÍO». Viva el invido Monarca 

Carlos Quinto. 
^fnp. Qualquiera Nave 

eche 1« gente en h barca, 
que .lunquc la m-ii" importunj , 
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El Renegado Zanaga. 
mas que otras veces cruel, donde viene I4 Nobleza 
haga rc'fllencia alguna, 
tengo de fer en Argel 
vencedor de la fortuna. 
No importa que fe levante 
en furia traíbrdinaria, 
que quando de aqui adelante 
ella me períiga varia, 
yo la fufirire conllantc. 

And. Magnifico vencedor 
del mundo, ya que del marj 
á pefar de fu rigor, 
hemos podido tomar 
tierra tan rica de honor, 
défele i ArgH el aílalto, 
no efperemos á nus tarde, 
plante el campo , hagamos altof 
que el enemigo es cobarde 
cogido de fobrefalto. 

'Alonf. Elle confejo recibe, 
gran Carlos, de un gran Soldado, 
que en fervicio tuyo vive, 
que el que es flaco deícuidado, 
es bravo fi fe apercibe. 

Fern. Brotando eftán tus Galeras 
tiros, cava los jginetes, 
armas dobles , y ligeras, 
y mjs que ellos gallardetes, 
tiene tu campo Vandcras. 
Grande es tu poder , anima 
tu gente , que es brava , y fiel, 
y para ponerles grima, 
cayga en los perros de Argel 
toda la muralla encima. 

Etnp. Eíperad , gente Cliriftiana, 
por quien foy yo vencedor, 
que aunque cíTa verdad es llana, 
quien oy tuviere valor, 
también lo tendrá mañana. 
Lo que aconfejais es cierto, 
pero efperar determino 
la fortuna en campo abierto, 
hada qne Don Bernardino 
de Mendoza llegue al Puerto. 

And. A mal acuerdo te inclmas. 
Fer. Quien es la fortuna fabes. 
Emp. Efpero fuerzas divinas 

en ciento y cinquenta Navc5 
Flamencas , y Vizcaínas, 

de Efpaña, que es lo que importaj 
y inas que tiaen por cabeza 
al gran Toledo , que corta 
de un golpe una fortaleza. 

^nd. Si bolvieielaocaíion 
á tu campo las efpaldas, 
no te elpantes , gran León 
de Efpaña , que las guirnaldas 
para las.prellezas fon. 

Alonf, Sin que otra gente vinieíTc, 
fuera bien probar ventura, 
y que Argel fe combitielfei 
mas pues tanto fe aflegura, 
fola Efpaña, Efpaña empiece. 

P"-. Y quiera Dios que cfperall» 
no fea total remedio 
defta Morifca canalla, 
que un hora de tiempo en medio 
hace incierta una batalla. 

Toca/i en el muro una trompeta , y ajfomafi 
Zanaga , y Ucbali. 

Fer. En el enemigo muro 
ha hecho feña un trompeta. 

Alonf, Deben de pedir feguro. 
Zanag. Por Mahoma , gran ProfeU» 

C y folo por el lo )uro ) 
que yo folo , y fin mas gente, 
he de levantar de Argel 
efte cerco impertinente. 
Quien ej Carlos? tkhal. Es aquel. 

" -̂anag. Mas temor moñraba auleiitc. 
Aunque quando letemia, 
era quando de Clorinda 
menos crédito tenia, 
qué á\ce.}Ucbal. Avrá á quien no rinda> 
Zanaga, tu gallardía? 

^"nag. Solo á fus o)os. Ucbal. Mirarlos 
puedes como tuyos ya. i 

Zanag, Mejor dirás adorarlos: 
fera mi cfpofa? Uchal, Será. 

Zanag. Bada , bolvamos á Carlos: 
no es aquel viejo canfado, 
que arrimado a fu baftoii 
efta de verme admirado? 

And. Dos Moros gallardos fon. 
Zanag. Efte puede fer Soldado. 

A efte bolvió Solimán 
las efpaldas en Viena? 
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Bel Lkenchdo Bernardino Rodríguez. 
cfte es el ^ a n Capitan? del Rey del mundo. Zanag. Quien es? 

I 

i 

mientq la fama , y empeña 
el crédito que k dan. 
Pieníb con mi propia mano 
fujetarle a mi pnfion. 

Vchal. T u n e / le ücne tan vano> 
que como al bravo Scipion> 
le llaman el Africano. 
Pero yo le conocí 
en aquella gr.erra , adonde 
á burbaroja ll-rvia, 
y creo que correfponde 
la obra al crédito, /ari.rg. Aníi, 
tu por d;cha le tenias 

f ;or tal i y aunque no lea tanta 
ii Virtud , le temblarías, 

porque un cobarde fe eipanta 
de muy pocas valentías. 
Haz con un pañuelo feña, 
que quiero hablarle , y veras 
qué pechos cria Cerdeíia. 

Uc/>a/. Ño pienfo enojarte mas. 
Zan.tg. Tienes culpa , y no pequeña. 
Alonf. Llainannos del muro : embia» 

quizá rendirfe querrán. 
Etnp. Lleve una embaxada mia 

D o n Diego , que de Guzman 
qu.-ilquicr emprefla le fia. 
Y fepadellos > quemtento 
tienen en todo , y quien fon. 

^ ' tg . El crorgo lionrofo coníiento. 
Dion. Saltos me da el co.azon, 

delpues que he mirado atento 
aquel bonete gallardo,^ 
que en la muralla campea. 

Zan.ig. Llegad , llegad, que os aguardo, 
ruincillos , de ruin ralea, 
temerofos de un León pardo. 

Vch.i'. El que es legitimo Godo, 
fi ya no eft.\ temerofo, 
por tu elclavo le acomodo. 

Zanjg. No foy de Clorinda efpofo? 
VcbaL Si eres. Z.tn xg. Pues poco es todo. 
Dieg. Aíregura el muro. Lan.tg, Llega, 

que mi j)aiabra te guarda, 
t r e s deíía gente ciega, 
que á YtTter lángre balbrda 
ágenos mares navega? 

í S o y de k familia > y cafa 

P'.tg. El rayo connm , que abrala 
Ciudades de tres en tres, 
quando por Africa palia: 
Carlos me fienta á la mefa 
de eftado., mira quien foy. 

Zanag- Tanta calidad es elfa? 
Dicg. Tanta , que por ella eiloy 

en las nubes. ¿an.-ig. N o me peía, 
que fi el relio de fu honor 
tengo en la guerra ganado, 
pues da yuelho imperador 
calidad á fu criado, 
darála á fu vencedor. 

DUg. Y effe qujen es? T.anag. Yo he de fcr. 
J>'>tg- Conió te llamas? 7^n.ig. Zanaga, 

Rey de A r g e l , y fu poder. 
T>'ng. Q^sndo vtncedor te liaga 

fonuna , es flaca muger. 
Pero aquellas Naves mira 
de armas , y Soldados llenas, 
cuya multitud admira, 
que cubriendo tus arenas, 
difparan centellas de ira. 
Mira aquella Infantería, 
Ccmpre enfeñada á triunfar, 
tan hermofa en valentía, 
que delbcupando el arma, 
anopella a Uerbería. 

Zantg. Y ac.i no fomos Soldados? 
no tenemos Capitanes? 

Dieg. Sí , pero no exercitados, 
que capcllares galanes 
no encubren buenos Soldados. 

Vch¿i\ Quien eflb pienfa , fe engaña, 
y nadie niegue , que pueda 
ni,£s en muros , que en campaña, 
Africa llena de feda, 
que llena de accro íifpaña. 

Z;»«.i¿.Llama á tu Kcy.Diego. N o conviene 
que en perfona le allane 
á l;ablarte, vaflallos tiene. 

Zamg.Vcagí á hablarme, p ierda , ó gsne. 
Vieg, Baila para ti qu¡en viene. 

Y porque entiendas que es hombre 
de va lor , ella muralla 
fea tertigo ; en l"u nombre 
te prefento una batalla, 
( cuyo apaiaw íc affombrc ) 
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El Renegado 
íl al momento no le entregas 
cfta Ciudad ya vencida. 

Zanag. O qué temerario IlegasI 
conocefme por tu vida? 

Uchal.Con la colera te ciegas. 
lio me conoces , di, 

que yo foy un Renegado, 
que el üautil'mo recibí, 
hi jo de un hombre foldado, 
4}ue cautivo huyo de mi. 
Y que como la Africana 
l e y , como es razón aprueboj 
n o bebo de buena gana 
fus bebidas , pero bebo 
n o s de langre Chriftiana. 

'And. Según la apariencia ayrada^ 
el barbaro fe alborou. 

D'iege. Antes no acieras en nada. 
Zanag. Por que? Dhg. Nunca tuv* gota 

Efpañade fangre helada, 
íino con tanto calor 
que abrafa Reynos enteros. 

Z>¡on, Si no me engaña el t emor , 
aquel ademán , y fieros 
es de mi hijo traydor. 
Llegaré con tu licencia 
al muro. Emp. Llega, fi quIerfSj 
que tengo mucha experiencia 
de t i , Dionyfio , que eres 
tlifcreto por excelencia; 
porEmbaxador te elijo, 
porqus sé tu calidad. 

Dlcrt. T u llaneza te lo dixo. 
Ernp. Oy ganare eila Ciudad 

donde renegó tu iiijo. 
Vcha'. Pienfa cita turba cautiva 

que ay en Argel quien fe efpanf¿ 
el volar un monte arriba. 

"Cmp. Vamos , el campo fe plante; 
vivaEfpafia. Toda. Viva , viva. 

Van/e , y queda Don DUgo , / Dionyftti 
"Z^nag. Efpera , efpera , Efpañol, 

itienos cortés , que atrevido, 
que por hablarte ha falido 
al muro un hijo del Sol. 
Por qué las efpaldas buelvcs 
á quien llano fe te ofrece» 
y fi Túnez te enloquece, 
acucrdatc de los Gelvcjj. 

Zanaga. 
Buelve fobervio , qitc foy 
u:i hombre , tan gran Soldad(>ik 
que fuelo fer refpetado 
adonde quiera que cftoy. 
Dadme una eícopeta , ola» 
vcngareme en elle dia 
de tan gran defcorteíia, 
cu erta efpia Ulp-iñóla. 
Dos vengan , que ya fondos. 

í>itg. Rey de Argel , guarda el fegurrfi 
I>ion, Mi aleve hijo eíla en el muro. 
ZatíAg, Mueran. D'.on. Maldígate Dios j 

fiera c rue l , fi aventuras 
tu vida en verme deshecho, 
que el menos mal que me has hech»^ 
es el que hacerme procuras. 
Difpara , hijo traydor, 
y ellos hidalgos Chriftianos 
dirán que he muerto á las mano^ 
del verdugo de mi honor. 
Que habito es eftc ? qué.trato? 
qué valor ? qué Chrilliandad? 
aleve á la Mageftad 
de Dios > y á tu padre ingrato*. 
Pero fi lo fuifte á el, 
qué mucho que contra Efpaúa 
affegures la campana 
fobre los muros de Argel? 
T u , ingrato , no eres el mifmA 
á quien tanto regalé? 
Chriftiandad no te enfeúc? 
no recibirte elBautifm»? 
es poísible que he venido 
a verte pifar la Fé? 
es pofsible que engendré 
hijo , que u n malo ha fidot 
Ha dcfdichada vejez! 
Corona comprada cara! 
d i fpara , hijo , difpara, 
y acabame de una vez. 

Zanag. QuefuceíTos de fortuna 
fon ellos ? que eftoy confufo.? 
Quien á la viíla rae pufo 
el que aborrecí en la cuna?, 
que dices dello , Uchali? 

üchal. De fu libertad no fupe. 
Eatiag. Ha Negra de Guadalupe, 

tu has andado por aqui? 
Mi padre es c^c. Dim. H e de feí 
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Del Licenciado Btrn.irdino Rodr;gu:z. 
la v ld ima de tu Altar, 
que quien te vio renegar, 
que males podra temer? 
Como dilatas mi muerte? 
no importa que me perfigas, 
que á tus manos enemii!;as 
quiero morir p o m o verte. 

V<híil. H e de dar fuego? Zar.ag. Di laut 
la cruel cxecucion, 
que no tiene corazoii 
humano , el que á un padre mata; 

Vion, Si me matares , clpera 
una venganza cruel. 

Vchah No temen Moros de ArgM. 
Zaníig. ]3axa el arcabuz , no muera; 

lámanla clemencia elijo, 
que aunque contra e l k CliriftianO 
me enciendo como tyrano, 
ya me aplaco como hijo. 
Entra en Argt- l , reynarás 
conmigo CH mi propia filia, 

D ' m . H e venido a perfegiulla, 
y por premio me la das? 
G ' i i t r a t i vengo a e&a guerra, 
y pienfo defconocerte, 
hada que de con tu muerte 
venganza á D i o s , y .i mi t iena. 
Yo efpero que efla merced 
me hace el Cielo , aunque nueva, 
yh.aft3 que tu fangre beba, 
quiero fecarme de fed. 

Allánate , hombre fin l e y , 
pues yo confer Rey me allano. 

D'wn. Pobre te quiero ChrilUano, 
y no Renegado Rey . 

Sak Clorindacon laníia , r adargó i 
Clor. Para que entiendan los hombres, 

que no fe ganan por fuerza 
mugeriles voluntades, 
que quando obedecen reynan^j 
dexo tu Ciudad , infame 
Z.-inaga , cuya fobcrvia 
efcupe rayos de ira 
contra las mifmas Eñrclkis, 
Clorinda foy tu enemiga, 
hija de Dr.ngut Zulcma, 
que falgo á verme cautiva, 
por no. fcr contigo Reyna. 

pnc pcííeguifte 

con engaños, y prcr.;c(rr.s* 
fin aver vifto en mis ojos 
pror.oftico de terneza. 
Prometes cafar conmigo, 
y derta manera pienfas, 
que es el güilo de mi heniian» 
la l lave de mi firmeza. 
Pues no efperes que en tus brazos 
perpetuamente me veas, 
que no tiene A r g e l , ni el mund» 
hombre a quien mas aborrezca. 
N o se que agravio , Zanaga, 
me has hecho , que tus ofertas» 
y cus regalos eíUmo, 
como fi fueran ofenfas. 
Al campo de Carlos Quinto 
voy , y voy defta manera, 
porque pieiifo con mis arma? 
arruinar tus fora le /as . 
Emperador viótoriofo 
de Solimán en Viena, 
á tu campo va una efpia , 
de quien labras quanto quieras. P'í/í^ 

O tygre en habito iiumano! 
villana , que un Rey defdeñas, 
no goce el Reyno de Argel , 
fi oy no veng.ire cfta afrenta. 
N o ay mas c fperar , .il arma, 
que quiero acabar la guerra, 
para tener por cautiva 
la que no quifo fer Reyna. 
Pero como aficguraba 
fer mi efpofa efta fobervia» 
como huye de mis brazos, 
y a mi enemigo fe entrega? 
Mas no impor ta , mueran todos! 
a b r i d ; Moros , ella puerta. 
E a , Genizaros bravos, 
viva ArgM , Efpaña muera. 

Vio». Antes mil muertes recibas, 
tyrano , quo Efpaña muera, 
y entre las lanzas efquivas 
de tu mifma vida fiera, 
muriendo , y penando vivas* 
La Corona que to han dado 
firva detriftes defpojos 
a tu Pueblo alborotado, 
adonde te vean mis ojos 
como toro agarrochado. 
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Dícg. Como de r.n fuci'o dcípicrto? 
adonJc cíluvc? tjuicn íoy? 
m u t n o v ivo , ó vivo muerto? 
quien me lleva ? cuyo foy? 
yciTo en perderme , y acierto. 
N o eftabayo libre acra? 
que fuerza es efta tyrana 
de mi quietud robadora? 
donde vas , alma Chnft iana, 
tras-una rapaza Mora? 
D i o n y f o , aquella muger 
que viñe , me lleva prelb. 

Dlon. Tu:nc tan buen parecer, 
que aun á mi mifmo confieíTOj 
que tuvo el milmo poder. 
C o n afioton la mire, 
mas no afición deshonefta. 

Nunca á mugcr me entregué 
tan de veras , como á aquella 
enemiga de mi Fe. 
Q u e agravio es cfte , tyrano 
amor ? ó que fantafia? 
que tengo yo de Africano? 
que te ha hecho en Berbería 
«n Comendador Chriftiano? 
D e nji mifmo eftoy corrido 
de avcrme empleado afsi. 

Lio». Fila Mora he conocido. 
Dtt¿. Qu i to es? D'.on. Su caudvo fui , 

en fu poder lie TÍvido, 
y fue tanta mi ventura, 
que me hizo harta amiftad. 

J^'k^. SU prcfcncia lo aflegura, 
que no puede aver crueldad 
donde ay tanta hermofura. 

V'cn. Ya tocan á acometer. 
V a m o s , Efpaña nos llama: 

ha poderofa muger! 
I>iog. Viva , gr in Carlos , tu fama. 

Vencido voy á vencer. Vajf. 
Sale el Empefítctor , Andrea-, D»ria , Pon 

Alor.fo , y Don Fernando de 
Gont-aga. 

J^rnp. Ya que el c?mf o Catholico plantado 
mira de Argel el coronado muro, 
y en ocaíion , y puerto acomodado 
puede o fender , y dilparar feguroj 
aquel Arbol Santifsimo Sagrado, 
que codo el mundo acreditar procnra j 

El Renegado 91. 
Soldados Íiclcí , quiero que fe plante, 
donde los pcnfimientos os levante. • 
Dcxad defierto mi Imperial Navio 
de aquella Joya Santa , y Soberana, 
y facadla , animando al ccmpo mío, 
por la Corta marítima Africana. 

A»d. Vamos por ella. 
Emir, Honrados , yo os embio 

por la Iníignia Catholica Chrirtiana, 
ertampa viva de la vida muerta, 
que á nuertra Redempcion abrióla puerta. 

Sale Clorinda con lattx.a , y adarga. 
Clor. Según el grave ícmblante, 

barba cana , y rofiro hermofo, 
al Magno Carlos famolo 
t ienes , Clorinda , de lante . 
Eres tu el gran Capitan, 
famofo entre mi j Naciones, 
cuyos Soldados Leones 
efpanto á los hombres dan? 
Eres aquel vencedor 
dentro en Túnez , á quien llama 
I n v i d o á voces la fama, 
y Efpaña Padre , y Señor? 
T u elclava foy , íi eres el , 
que f o l a , y derta manera 
ve/igo a fe r tu prifionera, 
por no fer Reyna de Argel. 
Clarinda foy , una Mora , 
que aunque ertimo , y agradezco» 
al Rey Zanaga aborrezco 
ci) el grado que el me adora. 
Vengo á ponerme en tus manos, 
f iandomi vida en ti, 
porque defde que nací 
quife bien á los Chriftianos. 

Mis trabajos me ha pagad* 
oy la fortuna cruel, 
aunque r.o fe gane Argel , 
pues, bafla averte ganado. 
Mis largos naufragios oy 
con c íh bonanza olvido, 
que pues á honrarme has venido» 
Jionrado en Argel eftoy. 
Y mas (i efla hcrnnolura, 
que bien empleada la veas, ' 
en Ley mas fegura cinplea$> 
que Ja tuya no es fegura. 

Clor. i.» muy temprano » los d o i 
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D f / Licenciado Bernardina Rodrigue::. 
trataremos largo dcllo. 

Emp. Alma en cuerpo bello, 
mucho dd"-grada a Diosi 
pues te dié anca h:i'moriu:a> 
pagale bien. 

Chr. Es temprano; 
aunqup el verte á ti Chriftiano> 
píenlo que el ferio ilVcgur?. 

limp. Sigue mis paflbs lcguros> 
que aujjque nombre de Rey tengo» 
a convertir almas vcngOj, 
y rjcslAOvir fuertes maros. 
Y cjripicjre bien mi venida, 
pues con un alma ganada, 
no ficnte.un Principe nada 
una victoria perdida. 

Clor. Si tant-i te importa , enfeña 
tu Ley faota "i ella Cautiva. 

Emp, Soy Moyien , que con í e viva 
hizo dur agua á una peña. 
D e la cárcel de la muerte 
al puerto ieguro fales, 
qiiando entreJlis Cardenales 
el Principe viene á verte. 

Trae» un Chñfl* , y Soldados arra/lfAud* 
Viveral, cantan t¡la letra. 

La humilde etlampa del Ciclo 
entra en Argel la íobcrvia, 
que en las Vaaderas de t f p a ñ a 
fon las Aguilas del Cefar. 
Y por el campo Chriíliano 
hace la primera fcña, 
con las.cinco Quinas ricas, 
que trae por Armas la Iglefia: 
Y Efpaña en fu prefencia, 
por humildad arraftralus Vanderas. 

Ponen el Crucifixo en las peñas, y dice el 
Emperador de rodillas. 

Emp. Vengas en hora buena, 
Saaatifsnua Nave proveida, 
del Pan Sagrado llena, 
donde el hombre mortal come la vida, 

í por quien ferá ella hazaña 
miedo de Argel, y exaltación de Efpaña. 
Al puerto hemos llegado, 
adonde vueftro nombre le blasfema, 
y donde un Renegado 
derriba Altares, y Reliquias quemaj 
mas ii me dais viÁovia, 

t: 

cantare en fus Me/.quitas vueftra Gloria, 
t i t a es , Cloriuda , el Ara, 
adonde D;os por mi fe facrifica; 
cita Id imagen tiara, 
la altc¿a humilde , la pobreza rica, 
y elle c^un Dios humano, 
efcandalo ai Gent.l, ^loi ia al Chiiluaiio. 

Clor. Miro con admiración 
eíle retrato hciido, 
y al umbral del corazon, 
con l(w' '.••daba del olvido 
m c \ i . ;^lpes fu alicion. 

£«;>. Defpacio quiero contarte 
defte Dios. Clor Oficio es tuyo 
reducir almas , y armarte. • 

Emp. Ganóle a Dios lo que es fuyo, 
que vengo a Argel de lu parte. 

Sale Don Diego. 
D¡e¿. Si aquel cfpantofo eftruendo, 

que en las entrañas de Argel 
cllán fus hijos haciendo: 
aquel blasfemar cruel, 
aquel orgullofo ellruendo 
oyes , gran Carlos, que efpcras? 
Mjra las fobervias puertas, 
cuyo vencimiento efpcras, 
de fu voluntad abiertas, 
y bomiCrfudo vanderas. 
Advierte , fi no defmayas, 
á los arboles defnudos, 
dieftros en fus azagayas, 
que para dardos , y efcudos 
hurtan fu hacienda a las hayas, 
Y Ibl re yeguas pintadas, 
que de efpumarajos riegan 
las yervas , aun no pifadas, 
quando efcaramuzan , )ucgaa 
lanzas , dos veces herradas. 
Y pobres de armas , y galas, 
fu esfuerzo tan grande es, 
que ya en filias, ya en cfcalas, 
porun^iviano ínteres, 
fuelcn efparcir cien balas. 
Manda tocar a vencellos, 
que en fonando una trompeta, 
fe atar.-in las yeguas , y ellos. 

Alonf. Al arma , Italia acomcta. 
And. Cerremos, Genova. Emp. A ellos, 

y queden cien arcabuces 
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con d Eftniu'.íitc fantoj 
<juc da valor a las Cruces. 

Clor. Oy á todo Argércípanto; 
£rnp. Cavallcros Andaluces, 

acometamos brioJbs, 
y á ellos pies fantos fagrado» 
bolvcrtmos viítoriofosi 
animo , fieles Soldados, 
mueran , que Ion temcrofos. 
Vanfe , y Don Diego dettcnt .i Cltrínda, 

l>ieg. Si tu también acometes 
contra tu pama cruel, 
la vióloria nos prometes. 

Clor. Cbrlhana lo , muera Argel, 
Geniz.u-os , y Ginetes: 
Suelta , por cjue me detienes? 

Buico tu íeguridad, 
teforera de mis bienes. 

Clor. Q ¿ en te mueve? Oicg. EíTa beldad. 
f l*r . No sé , Soldado, qué tienes, 

que cl'cucho de buena gana 
tus razones i pero entremos 
en la batalla. Dicg. Africana, 
ambos )untos pelean mos, 
veras como Argel fe gana. 

Clor. Si yo doxare tu lado, 
de la primera refriega 
falga el pecho atravelFado. 

Mi alma te cntricgo. 
CUr. Entriega. Dleg. Quicreslaí 
Clor. Seras pagado. 
^•eg. Por eflé mucho favor, 

en rccompenfa he de darte::: 
Clor. Ya baila, Comendador, 

vamos á bulcara Marte, 
que es enemigo de amor. 

ran/c , ^ fale D¡onr(ío con efpada» 
y '/.anagtt tras él. 

Zanag, Ona vez á mi poder 
te buelve la fueit* ayrada, 
y no acabas de entender, 
que arro)ó el C e l o mi efpada 
para matar , y vencer? 
Qu^é quieres , Padre cruel, 
de m i ' q u e al Ciclo levanto 
tu übfcuro nombre en Argel? 
Si tu itie aborreces tanto, 
por qué valgo tanto en él? 
C t í d c t i j u m o te olrecia 

BlRtmgado Zanaga. 
el Reyno , no le agradecejj 
que en f é de fer cola mia, 
quieres fer prel'o dos veces, 
y no Rey en Berbería. 

Pión. Quiero verter ella infame 
fangre , á mi Dios fementida, 
antes que otra vez me infame» 

Zanag. Luego Cain de mi vida 
quieres que el mundo te llame? 

Dion. Solo elfe nombre pretendo, 
avariento mercader. 

Zanag. De tu gran crueldad cntien 
que porque dexe de fer, 
te daré muerte muriendo. 
Yo confiello que ay razoner 
en mi de quererme maU 
mas (i en fu libertad pones^ 
padre , el amor paternal, 
el liar.^ que me perdones» 
Defobediente te fui , 
el mundo efcand;dice, 
mi fanta Crifma ofendí, 
la Ley Chriftiana dexc, 
y la Africana legui. 
Mas debes con' derar, 
puesdello eftán dando grítoá 
A r g e l , la t ierra, y el mar, 
que mis mayores delitos 
fueron con íc¿ de reynar. 
El viento el humano bebo 
por un poco de poder, 
y al Cielo por el fe atreve; 
pues que culpa puede aver, 
que un Reyno no la haga leve? 
Pero íi la mia es tanta, 
que mayor caftigo pide, 
la honra de Dios levanta, 
toma mi efpada, divide 
delle cuello la garganta. 

Dalt la efpada, y m la quicrti 
D'on. No sé fi de temerofo 

d.\ la elpada , que me fia. 
Toma m i e i j a d a . XJ/Vn Es forzofi» 

cxecutar con la mía 
eñe facrificio honrofo. 
A toda Cerdeña alcanza 
mi afrenta , que no es pequeña, 
y tiene cierta cfpeianza 
tic (juc ha de Icr de Ccrdffia 
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Del Licenciado Bcrnardino "Reiriguez, 
l a e f p a d a í c mi venganza. 
Qi'c tHa te ir.itc conficntc, 

y entre fieles te honrarán, 
pues porque Dios no leaíVcntej 
fuera en Argí.1 tu Abrahan, 
ü tu fueras n\i obediente. 
Pero de una vez fe acaba 
mi afrenta , cjuc no es pagad 
con todo el mundo por grate, 
que no ay fangre tan manchadaj 
que con fangre no fe lave. 
El deshonor que en rai vive, 
de padre me ha buelto en peña, 
Y la clemencia prohibe. 
Roma ofendida en Cerdeña 
cfte fervicio recibe. 

yaie a dar Dionyfto , y él le detiene, 
Zanag. Ya veo que tu crueldad 

excede a las Efpañolas, 
que como foy tu mitad, 
pense que á amenazas folas 
llegara tu enem ftad. 
Pero defcubriendo voy 
que me aborreces de veras, 
pues quando á tus pies eltoy, 
que te ofendí coníidcras, 
y no que tu hijo foy. 
Como a quien tan bien te trata 
maltratar has pretendido? 
Pero no eres Padre , ingrata 
ve;cz , que un padre ofendido 
caftiga , pero no mata. 
Y o me vengare de ti 
bebiendo tu fangre fria, 
pues con fed de ella te vi , 
porque no aya langre mia 
fino folamente en mi. 

Sale Zulrma con efpada defnuda¿ 
l uh Por las arenas fangricntas, 

que el bravo mar dá a lli Colla, 
vióloriofo Rey Zanaga, 
cuyo folo nombre alfombra, 
las Italianas Vandcras 
quedan poftradas, y rotas, 
y los cuerpos milcr.iblcs 
nadan muertos en las olas. 
Argel levanta mil gritos» 
y defvaratando cotas, 
lu l ianos pechos villcj 

dándolos á quien los rompa* 
Las casas del enemigo 
a recoger tocan fordas> 
y las vencedoras nueftras 
gritan , Zan<iga , victoria. 
No ay ya Capitanes bravos^ 
qiie Andrea famofo de Otia^ 
íolo detiene á los fuyos, 
porque á la muerte no corran; 
Allí fe rebaten picas, 
y alli las eipadas rotas, 
con mellas , y cobardía, 
de ya cortadas no cortan. 
Y el famofo Carlos Quinto, 
armado de pe to , y gola, 
los ya vencidos anima, 
galopeando una pillóla. 
Pero como las palabras s 
valen tan poco hn obras, 
hace elegantes difcurfos, 
mas no ay hombre que los oygaú; 
Sangrientas lleva las armas, 
y llamando á voces roncas, 
al Cielo pide le faquc 
con vida defta coHgoxa. 
Por los cuerpos muertos rompcj, 
7 como al pallar le ellorvan, 
como Principe piadofo 
repara lobrc ellos , y llora. 
Vencidos fon , acomete 
primero que fe recojan, 
que ya llaman fus cavallos 
las trompetas Efpañolas. 
Y tu , mientras ello paíTa, 
con un caduco te eftoi-vas, 
cuyo flaco vencimiento 
no puede adquirirte gloria? 
entra en la batalla , y prende 
al que alborota tus Collas, 
que las me)orcs prifioncs 
fon de Corona a Corona. 

Zanag. Cafligada tengo a F fpaña, 
que vino fobervia , y loca 
contra mi fuerza invencible, 
en el univerfo fola. 
Cubran el mar de Galeras, 
y con las herradas proas, 
pcligrofos puertos bulquen, 
y ágenos piélagos roüipa». 
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El Renegiil'j 
Y en pena de fu ofladia 
picníü licnchir las mazmorras, ^ 
donde le lloren del'dichas 
de Tí tulos , y Coronas. 
Y tu , dos ycces cautivo, 
C te agraviaren , perdona, 
í]ue olvidando d deudo , pienfo 
beber de tu fangre en copa. 
D e mi.prcíencu le lleva, 
Zalema , y haz que le rompan f\ 
Jas ya defcubiertas venas, 
para que fu ^ngre corra. 
Ojiado con led , aprefura 
el lacrifi f io , y ahoga 
ella mi rabia con langre, 
mientras prendo a quien me enoja. H'af. 

2fil. Manda que.tu langre viertan 
tus venas para bebella. 

Dion. Aunque es gran crueldad , acierta, 
que quiere chupar con ella 
mi fionra á fus manos muerta. j 

Z«/. Dixo , que el deudo olvidado 
te caftigaba : es verdad ; 
que lo eres? Dion. Ya es pallado, ; 
tuve á fu padre amiftad, 
que tuvo padre harto honrado. 
Vamos , haráfme verter 
mi fangre porque la beba. 

ZK/. NO le pienfo obedecer. 
D en. Pues á fu pnfion me lleva. 
7.u'- ElVo por fuerza he de hacer, 

que elfas venerables canas 
lallima , y pena me dán. 

Diiit. Ha murallas Africanas, 
quando os enternecerán 
tantas defdichas eftrañas? í ^ e . 

Sale el Emperador con la efpada defnudá. 
Mrnf. Ea íEfpaftola Nación, 

á acreditar las efpadas, 
que eftas manchas coloradas 
de mis enemigos fon. 
Foraina me ha perfeguido 
halla fu mayor cftremo; 
y aunque lo mas que ha podido 
ha hecho, miente el blasfemo, 
que dice que foy vencido, 
que foy Efpañol Chriftiano; 
y aunque eih calidad fobra, 
baila, pues fe quexa vano. 

Zafit?a. 
contra u:ia Corta Efpañóla, ' 
un campp entero Africano. 
Y v o s , Diva ioPmcel , Arrcdill/ife^ 
en la¿>oberanuNavc 
de San P(.4io j vueího fiel, • 
abierto en Cruz , comollaTC, 
para litvaros a Argel. 
Si aq villa bjtrbara gente, 
como jicmpre os delágrada, 
i^iirad , Dios , piadoí'amcnce 
dellie cfla efcarpia fagrada, 
donde encarne elhispendiente. 
Dcl'^e eíTe eilrecho balcón, 
donde dais á vuelba Elpofa 
por el lado el corazon, 
mirad á Hfpaíia , dichofa 
cií tqficros por Patrón. 
Mas no ay que importunar, 
pues fiempie ioleis miralla, 
y advertid, Piedra angular, 
que el golpe de la batalla 
íe acerca ázia vueÜro Altar. 
Que liare, Señor , de ti, 
que eftoy defapercebido? 
Quierooí cargar fobre mi , 
como quien carga un herido, 
pues fiempre lo ellas por mi. 
Mas quien avrá que efto acabe, 
aunque mas fuerza le deis, 
que dais ligereza á un ave, 
pues d peíb que teneis 
folo Chriftoval lo fabe? 
Mas no os facaré á puerto, 
fi en mis hombros os recibo, 
pues en aquel tiempo es cierto, 
que crides u« Niño vivo, 
y yá fois un Hombre muerto. 
Pero en qualquier ocaíion 
podéis vos , fegundo Abel, 
huir la perfecucion, 
que no os podre yo de Argel 
facar ci; cftaocafion. 
Ea j Señor, la Africana 
turba fube el n)onte arriba, 
nadando en faneie Chriftiana: 
abrafc el Cielo , y reciba 
vueftra Imagen Soberana. 

/iirj/e la .peña , y cierrafe con el. 
Aquien no harcis ad mirar. 
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Bel Licenciado Bernardino Rodríguez. 
admirable , y alto Díos, 

r inaiid.indo abrir j y cerrar 
una piedra para vos? 
y para Ii'racl un mar? 
Sois la Piedra, al fin , cortada 
por Salomón fin ruidoj 
y H , como es Nave cafcada, 
falvafe por mal partido: 
vos en la piedra quebrada, 
huyendo de un Renegado, 
que de vuefíra Fe fe arredra, 
lo feguro aveis bufcado, 
que hombre qae fe falva en plcdra> 
al íin ella mas guardado. 
Quiéreos dár el parabién, 
( ó dichoia Piedra!) á vos, 
pues fin vara de Moyfen, 
podéis dar fangre de Dios 
al primer golpe que os den. 
Salva es efta , que en la mar, 
con voces , inufica , y tiros, ^ 
hacen al defembarcar, 
ó el eco de mis fufpiros 
la hace aqui rclbnar. 
Piedra preciofa, efcondida 
en otra piedra quebrada, 
íi algo os importa mi vida, 
anime Efpai'ia cfperada 
a Italia cafi vencida. 
Y fi es que me ha de venctr 
Arge l , verdugo del mundo> 
gran visoria fera fer 
en Argel un Job fegundo, 
por )ob íe pudo tener. 

Sale el Matques del Baflo coit rodela > y t f -
pada de/nuda, 

Fer. Toquen a recoger los que de Efpaña 
püan la arena infiel de Berbería, 
y hagan falva las piezas en campaña 
al bravo fucceflor de D o n García. 
Q Sacra Magellad! fi no me engaña, 
en tu favor la fub iu alegriia, 
ya delimbarcan deícombrar.do el miedo 
la caia de Mendoza, y de Toledo. 
Ciento y cinquenta podtrolas Naves, 
Flamencas dellas, dellas Vizcaínas, 
hurtando el vuelo alas ligeras aves, 
las agius corun de tul pelo indignas. 

£m£. Ayu4a A o s v u los peligros {^ravc?; 

obras f a n u s , Marques, obras divinas; 
al puerto , al mar , Soldados Jtaliar.os, 
q oy podre la visoria en vucftras manes. 

J O R N A D A T E R C E R A . 

Dentro ruido ^y en popa de un Navio p.irece 
Don Fernando de Toledo Don Bernardina 

de Mendaut. 

MendíK.Yti que la gruefla armada ha hecho 
falva, 

y como vidlqriofa Efpafia grita, 
el gran Toledo viva , Duque de Alva, 
cuyo valor al de fu padre imita: 
falga la gente de fus Naves , falga, 
que oy la difunta Italia refucita. 

Toled. Vengo con v o s , y contra el Moro 
puedo. 

Mend. Viva otra vez la Cafa de Toledo. 
Ttl"^- Ya que de la fobervia Berbería 

nuelUa Elpañola Armada el Puerto 
goza, 

y ha vilio el mundo el efperado dia, 
que los anin\os triftes alboroza, 
haga falva la ufana artillería 
a la nobleza antigua de Mendoza, 
defdc Tiibal temida hafta ora: 
Mendoza viva , Armada vencedora. 

Vanfe , / fale Lanaga folo. 
Zanag. Efpañolas fon las Velas, 

pues foa de Efpañá las Armas, 
que en los Eftandartes ricos 
nueílras Lunas amenazan. 
Poderola Armada es efta, 
y fi es por dicha de Efpaña, 
oy en las manos me queda 
una vidtoria ganada. 
Entrefe en Argel mi gente, 
llena de fangre Chril\iana, 
entre tanto que el alfange 
elfos peñalcos quebranta. 
I'icro mal dixc , peleen 
en tanto qucdefembarcan, 
mueran los vencidos, antes 
que los vencedores falganV 
Vencidos lomos fin duda, 
que tan poderofa Armada, 
coima toda Berbería, 
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fi cíluvicrajiina , bafta. 
O Diiqiic de Alva faRiolb, 
clara , y Mcndoc;na Cafa, 
que en viielhas heroycas proaj 
jcconozco Yiicrtras Armas! 

S.t!e Clonnda. 
Cloi-, Como fufrcs, fi eres fticrtc> 

vidloriolb Rey Zaiiaga, 
que contra mía cfpada noble 
acomecan cien efpadas? 
Piife Cn Don Diego los ojos 
por fu va lor , y fus gracias, 
y aora v'llaiumcntc 
tres Alarbes me lo matan. 
Manda que de cuerpo á cuerpo 
Ic concluya la batalla, 
jv.ies fabes que nunca vencc 
el que vencc con ventaja, 
l a mano le di de efpofa, 
y mi fortuna contraria 
debe de querer que muera 
antes que al calamo falga: 

Sale Den Diego aatchilUndof! cen Dr.tgnr, 
Uchali, y M.ihomat. ' 

mas vcslc aqui fe defiende 
de un cxcrcito de armas. 

Dicg.Soy maravilla del mundo, 
perros, pues que me lo llaman; 

Zanag. Dexadle , Alarbes perros» 
coronare de guirnaldas 
al mas dichofo en amores, 
y al mas venturofo en armas; 

Cieg. D e tus Soldados fali. 
Rey Zanaga, vidoriofo, 
y vengo á entregarme á ti. 

CUr. V e n , dulce , y querido efpofo^ 
por el alma que te di, 
que aunque menudos pedazos 
tu comp'jtidor te haga, 
haré en tu cuello ellos lazosj 
defdenes para Zanaga, 
y para Don Diego abrazos. 

7.a/iíig. Que hombre eseftc , UcluD,; 
que confielTa fer tu hermano? 

Vchal. Ya no ay que cfperar aqui, 
l a n xg. A un eftraño una. Africana 

favocece contra mi? 
Q i c ofenía iguala á la mi a? 
como no ofende mi fuego 

El Renegado Zan.igA. 
defde Ivfpafta a Berbería? 

Dr/tgr.t. Soliicgate. '/.anag. No ay foñicgtí 
contratan gran villanía: 
Muera Uchali Uch.xl. Que te debo? 

7/<n.ig. Por hermano de una ingrata, 
por quien tal ponzoña bebo, 
muera. Uch.r!. Mi muerte dilata, 
y buclve á oírme de nuevo: 
Clorinda no es Africana, 
ni deuda mia. 

Clor, Aqui efpero 
folo oir que foy Chriftiana. 

Uchai. Si por f̂ -r mi hermana muero» 
por Alá que no es m: hermana. 
D e tres ra'ios la compró 
mi padre, y la tr.:xo a Argel, 
y el mifmo que la vendió, 
que era un mancebo cruel 
de Cerdtña. ¿an.tg. Si foy y#?. 

Uchl. Confcfsó que le vendía 
fu propia fangre con- ella: 
crióla defde aquel dia 

- mi padre , para ofrecella 
quanta hacienda tenia. 

Clor. Don Diego , Chriftiana foy^ 
ya merezco fer tu eípofa. 

Dleg.'Loco de contento elloy. 
Zanag. Si a cfla hilloria prodigiofa, 

qual debo , crédito doy, 
raí hermana fin duda es eíla 
la que al Corfario vendí, 
fu valor lo manifiefta, 
que nunca , donde nací, 
nació muger deshonella. 
Que liare , fi ello es verdad? 
mas que digo ? matarela; 
pruebe mi antigua crueldad. 

Sali 'Aulema con un vafo de fangré.', 
Ztíl. Podr t con cfta cautela 

comprar fu feguridad. 
Zanig. Que ay , Zulema, traes aquella 

fangre ingrata que defeo? 
ZK/. Bien puedes , Zanaga , verla. 
Zijriag. Lo que es verla, ya la \eo¡^ 

pero faltame bebería. 
Ven , roxa fangre , mitiga 
eflc mi zelofo ardor. 

ZttI. Que tal de un hombre fe diga! 
Zanag. Oy bebo 511 cftc licor 
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Del Licenciado Bernar^ino Rodríguez^ 
en aleve/fangrc enemiga. clTa cfpancofa corriente. 
Por la parte que te alcan/a 
de lh langre, la codicio, 
porque mí dclconfiaiiza 
ofrezca elle facrificio 
a mis zelos confianza. 
Tuya es , ingrata mugcr, 
ella bebida , aunque es 
y afsi la quiero beber, 
porque quede en Berbería 
vuellro ser todo en mi ser. 
£ a , corazon , tomad 
cfla medicina buena 
para vueftra enfermedad, 
que como es zelos mi pena^ 
ha de íanar con crueldad. 
Sale Dionyfio con faugre en los bra>íts¿ 

J)i*tt. Efpera , efpera , engañado 
paciente , que cfta bebida, 
que tu Capitan te ha dado, 
no es la que para tu vida 
cu crueldad te ha recatado. 
E f t i que yo vierto es 
con la que ce has de curar. 

iuUrn. Que tan mal pago me desl jipi 
Dlon. Quiere Zanaga fanar 

con mi fangre , no lo ves? 
Vés aqui fe vierte , aleve, 
la medicina mas cierta, 
que á tu accidente fe debe; 
llega , y bebe , no fe vierta, 
enfermo eftás , llega , y bebe.. 
Tara aíTegurar tu vida 
hiciftc oficio inhumano, 

^ coge la fangre vertida 
dcfte Pelicano humano, 
que con fus venas combida. 
Q¿c efperas, fi has mencílcr 
la vida de un ftel cautivo? 
Llega , Z a n a g i , á coger 
la fangre de un cuerpo vivo, 
que es mas dulce de beber. 
Harta , de clemencia agcno, 
tu fed de efta grana fina, 
y quedaras fano , y bueno, 
que aunque viva , es medicina, 
muerta dicen que es veneno. 

Clof. Que tal crueldad fe conficnwl 
O crilte cautivo l ataja 

Dion. Dexala , amiga , que baxi 
de prifa á fu mifma fuente. 
El verme alsi no te efpante, 
bella Mora , afsi te haga 
la fortuna bien andante, 
que efta fangre es de Zanaga, 
v« á bufcar l"u fcmejante. 
Np pienfes quelicrbcría 
cílas crueldades me enfeña, 
el Rey beba , puesporfia, 
que el fabe, y fabe Ccrdeúa, 
que bebe con fangre mia. 
Y no llegarán aqui 
misdeídiclias á caufa. 
efta admiración en t í , 
á aver íido rexalgar 
la primera que le di. 

Prjr^w/. Atonito eftoy de v¿r 
eñe efcandalofo efpanto. 

Zulern. Eftoyme por atrever 
al mifmo Rey. Uchal. Sufrir tant<í 
d e infame debe de fer. 

Zanag. Yo foy bronce por venturaí 
tengo humano corazon? 
Prefente cftás , piedra dura, 
a la mayor finrazon, 
que mi padre me procura. 
Su fangre noble me ofrece," 
fi enternecerme es pofsible,^ 
iii gran piedad lo merece, 
que á rai , como incorregible, 
foy bronce, y no me entemccír! 
Enferlamc , piedia , a fer 
con mi padre mas amante, 
que de ingrato he mcneller, 
que un.pcñafcofe qucUante 
f a r a poderme mover. 
Siaeafoá mist/ranias 
dar algún medio procuras, 
di , como ya no porfias? 
rompe tus entrañas duras, 
pues yo no rompo las mias. 

Vragut. Al arjna tocan, lanag 
alboroto es el que fuena. 

Uchal. H1 Cielo fe viene hundienda. 
Zan.tg. Tal fuaviJad os da pena? 
Di-agut. Cacle el mundo. 
Zanag. No os efticudo, 

• D 
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El Rencgad$ 
i d , y b gente ordenad. 

tJcbAl. Al arma , Excrcico roto. 
l a n tg. Ha fido ella novedad 

para mi gente alboroto, 
y para m i , fuavidad. 

jtbf(fe ¡a peña , j de/aibreft Cbñpo, 
Mas que c$ efto ? fatisfecho 
quedo ya de <juc Dios manda, 
que renuncie eJ mal que he hecho, 
pues una piedra ib ablanda, 
porque le ablande mi pecho. ^ 
Abriendo fe va , y me enfeña 
dentro al mifmo que ofendii 
h a b l a d , monftruola peña, 
^ue yo loy aquel que fui 
«fcandaloíb á-Cerdefia. 
Que maldición me cayo 
de mi Padre , por mas grave? 
que eílrella me perfiguió) 
Pues en un peñafco cabe 
Je fu O i r i f t o , y en mi no? 
Granada fois por ventura. 
Piedra Africana fagrada, 
pues os abrís de madura, 
y nos dais como Granada 
granos de purpura pura. 

C*iren los bra^ot dt Cbrlft», / ctjfa» 
los de DionjfJio. 

Dion. Mi lagro , Carlos de Elpaña. 
D'teg. Mi lagro , milagro. Dion Sano 

me hallo , y en la campaña 
de Arge l , y el diluvio humano 
vierte fangre , y piedras baña. 

Zanag. Si efta fangie que vertéis 
es para movernos mas, 
tanto movido me a veis, 
que no os pienfo hacer jamas 
ofenfa , pues no queréis. 
Y porque mi natural 
fed de mi faagre me lleva 
á beber la paternal, 
queréis quc la íangre beba 
de mi Padre Celeftial. 
Si es por eílb , agradecido 
os eftoy á vos , y á ella; 
pero aunque tan malo he fido, 
no ferá mucho bebella, 
íi .ilguna vez la lie bebido. 
Oy la Corona Afr icaiu 

reprobare como indigna, 
y en la Mefafofcerana 
bebere Sangre Divina, 
harto de beber la humana. 
Ya la experiencia me mueftra, 
que á f t r de vueftra Bondad, 
de tantos bienes maeflra, 
beber la humana es crueldad. 

Pentr». Bebela , Zanaga. 
Zanr.g. Quando ? mas fi aora ay ocaíloní 

llegare ; qué elloy dudando? 
O miel del muerto Leon ¡ 
un Sanfon os va bufcando. 

Va Zanaga A bebería Sangre buelvtfe ti 
Chriflo a cubrir en la peña. 

Vos tenéis razón por cierto 
en efconderos de rai, 
D ios vivo , Cordero muerto , 
que yo foy el que os vendí 
á trueque de un Reyno incierto. 
Llévame á enriquecer 
de eíTe Licor Soberano, 
que mi fed ha menefteri 
mas debe de fer temprano 
para llamarme á beber: 
Que aunque efperanza me da» 
citas peñas , por quien llueve 
m fcricordias de Adán , 
es Sangre que no fe bebe 
fino mojada con Pan. 
Mas bolvere tan trocado 
al duro peñafco fanto, 
adonde eftais encerrado, 
que con golpes de mi l lan to , 
le veré o:ra vez quebrado. ' 
Padre , de mi perdición, 
como Padre , al fin , te duelcj 
echame tu bendición, 
que un pródigo hijo fuelc 
llorando alcanzar perdón. 
Una hija te vendí , 
y ya t e l a re f t i tuyo , 
que es efta que vés aqui. 

Dioti. Que dices? Z.ím.» .̂ C o m o foy tuy« 
lo es ella , fia de mi. 
D e b e de aver media hora 
que la conocí por tal. 

l>¡»,¡. Habla á un Padre que te adora, 
que coifto Padre , tu m ^ 
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Del LtcencUdo BernardJno Rodríguez. 
íif n te , por propio le llora. 

Clor. Zanaga, q u d o y t u hermana. 
Clorinda , mi hermana eres. 

Dieg. Y que es mi cípofa Chriftiana? 
DitH.Yi quanfttS males quifiercs 

vengan, lortunatyrana. 
Oy j hijo , en veite trocado, 
y á la Igleíia reducido, 
á nuevo me has jlamado, 
hijo , para Dios perdido, 
y yá para Dios ganado. 
Y tu , mi hija , á mi ped io 
buclve , pues lalille del, 
que quedare latisfecho 
de las murallas de Argel, 
que tan dichofo me hao hecho. 

Z>fí¿. A mi también me abrazad, 
padre , en amor. 

€lor. Es mi cfpofo. 
V'ttg. Dame el l'crlo calidad, 
Z*nag. Argel toca , y es forzofo, 

padre , entrar en la Ciudad, 
donde he de hacer a Elpaña 
un ¿rvicio leñalado, 
elperadme en la campaña. 

Dion. Qué quieres dexar mi lad«? 
tengote afición cilraña. 

Salen Ztdem.t , Dragtit , y Vchañ. 
Dragut. Nuefiras Vanderas rct ra, 

que el inviílo Emperador 
de Efpafia , encendido en ira, 
caficomo vencedor, 
de Argel las murallas mira. 

Zulem. Con notable esfuerzo , dign» 
de las prendas de lu pecho, 
como fuelc el torvellino, 
en nueilra vanguardia ha hecho 
un caíi eíefto divino. 
Los Turcos han rebatido 
con un recio batallón 
de Alemania Zanag, Siempre ha fid« 
el Caílellano León 
dificil defer vencido: 
Retiren fe. UfArf/. Afsi conviene, 
Zanaga , para tn gloria, 
que un viento bolean , que vicRC 
paradai te ef tavif toria , 

« fuerzas fuficicntes tiene. 
A recoger cocán , vaaos . 

Zitlan. Y eftos perros? 
Zanag, Libres Ion. 
Dion. Mira , hijo, que efperamos 

tu buelta. lansg. Efpcro ocafion. 
D¡*H. Q w n d o la aya nos veamos. 

Van/e tedei y)'fule Leonardo caut.vt. 
León. En la gran Ciudad de Argel 

fe entra corriendo apriclfa 
el campo Africano infiel, 
y para acabar la empMffa, 
ligue la Imperial tras ¿1. 
O famofo vencedor! 
que bravamente pelea! 

Sttle el Emperador. 
Etnp. Donde eftá nuclko valor? 

coBío permites que os vea 
huirvueftro Emperador, 
quando aveis de hacer cari 
a treiny enemigos muertos, 
que vueftra dicha os declara? 

Sale Dott AUnfo de AvaUr. 
'Alón/. O cafos de honra inciertos, 

quien «s experimentara! 
E>np, Al tiempo que es meneftet 

acreditar la Nación 
de Efp t i í a , tomáis temor? 
hombres defarmados fon, 
toque Cartilla a vencer. 

^lonf, Defcanfa un poco , cabeza 
¿e la Religión Chriftiana, 
"nico en fama , y grandeza, 
pues la canalla Africana, 
huyendo , á temer empieza. 
Pon en la bayna la efpada, 
con fangre Turca teñida, 
y con tus obras honrada, 
y alfegura y i ella vida, 
mil veces aventiurada. 

Emp. Mucho crece la tormenta, 
Marques famofo , en el mar, 
toda deílruirme intenta, 
no tiene forcuna arar 
con el que no me atormenta: 
I ^ s Naves defvaratadas 
falen al Uuerto rompidas, 
fi mis defdichas palfadas, 
con paciencia padecidas, 
no baihn , vengan dobladas: 
Que aunque forcuna cruel 
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El Rem^ado Z¿iniga. 
tenga por konrofa ha/aña 
pcrfcgtiirun campo fiel, 
oy vera a Cirios lu Efpaña 
fcguodo J o b en ArgH. 

Sale Andrea Doria. 
And. Qaando los Soldados viejos, 

llenos de amor de tu tierra, 
en tu CoDÍejo de Guerra 
te dieren buenos confejos, 
f e ñ o r , debeslos tomar, 
y mas ficndo de Andrea Dor i» , 
un hombre a quien le es notoria 
la fcguridad del mar. 
Qiiantas Veces mi afición 
dentro en mi alma dio priefTa, 
que le dexalle erta cmprclfa 
paia mejor ocafion? 
Pues ya en Argel fe dcfcubre 
quan mal mis acuerdos precias^ 
y hiere con lluvias recias 
tus flacas Naves Oí tubre , 
el Mar con terribles olas 
fus inconllancias celebra, 
y harta los martiles quiebra 
de las Naves Elpañolas. 
Las que en la Colla elperando 
verfc otra \ c i vencedoras, 
lompiendo popas , y proas. 
Ce defamarran oy gritando, 
y porque Efpaña le acuerde 
de mis voces mas crecidas, 
fe van á fondo rompidas 
á vifta de quien las pierde. 
T o d a la Cofta eftá llena 
de anegados hombres graves, 
y de pedazos de Naves 
aibierta la humilde arena. 
C o m o vaflallo , y amigo 
evitarlo piocurc, 
dentro en Milán te avise, 
Milán me ferá ceitigo. 

£;«/>. Venid , trabajos del mundo , 
y acomet id fin templanza, 
que puerta en Dios fu cfperanza 
©s eipcra el J o b fegundo. » 
N o h;illareis mi corazon 
fiaco á vueftros defvaríos. 
D i o s ma dio Gente , y Navios, 
fiel los h u n d e , fuyosioQ; 

Sale Juanet'm Doria tmj.ido , y con la efpa^ 
da defnuda. 

J i u n . Aora eñaras contento, 
aora que ves Ibrbidas, 
a pura fuerza del viento, 
tantas Elpañolas vidas 
del maritimo elemento. 
Aora ellarás fin pena, 
que te llamen las Matronas 
el vencedor en Viena, 
avariento de Coronas 
á co lh de fangre agen a. 
Miraqual falgo del mar , 
donde me penoe anegar, 
que qual ligero Delf in , 
tuve por ultimo fin 
echarme al agua á nadar.; 
Solo tu de la fortuna 
contraria no te rezelas, 
que no temes tu ninguna, 
quando ciento y treinta Velas 
fe anegan, íin qiiedai' una. 
N o folo , fcñor > te enfadan 
los daños que al de Alva atajan^ 
antes las voces te agradan 
de los Barbaros, que baxan 
¿degol la r los que nadan. 

• Cuyas gargantas cargadas 
de defdichas Efpañolas, 
de las Naves anegadas, 
no han falido de las olas, 
quando dan en las efpadas.' 
Solo el famofo To ledo , 
á quien llaman Maravilla, 
hace refidencia al miedo, 
que verlo puefto á la orilla, 
quita a los fuyos el miedo. 
Acredita el nombre de Alva,; 
y de la importuna guerra, 
procurando hacerles falva, 
los faca en hombros á tierra, 
donde, fi puede, los falva. 
Carocuef tael dcfvarw, 
que oy pi tente fe defcubrc, 
pues no era el confejo mip 
de navegar en Octubre, 
contra el voto de mi tío. 

'And. Juanetin Doria , reporta 
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Del Licenciado Bernardina 'Rodríguez 
pues ya v « que á ti te importa. 

Ju.in. Quien tan gran crueld;id confientc, 
que íc enoje poco impoita. 
Juanetin D o r i a , fobrino 
del vencedor Doria Andrea 
foy , y fi en algún camuio 
delatinado me veoi 
con la razón dílatino. 

Emp. De tantas dcfdichas lleno,' 
quien ha de poder lufrirme? 
quien défto eftuvieri agenol 

Juan. Voy á bufcar que vclUrme» 
para morir como buenoi 
y li con poca pjuiencia 
te he dicho mi parecer, 
tu pi:dad me dio licencia. 

/i»d. Calla j y dexa de ofender. 
Emp. Soy Icgundo Job , paciencia. 

Sale Don Fernando Go»f.a¿a. 
Ftrn. Nunca la cruel fortuna, 

excediendofe á si mifma, 
ha executado en el mundo 
tancas , y cales defdichas. 
Brama el Mar , crecen los vientOíji 
y los Marineros gritan, 
viendo las Naves de Efpaña 
al mefmo Puerto perdi^das. 
Llora el Exercito roto, 
y a la muerte fe anticipan, 
arrojandofe a las olas, 
de fu nobleza homicidas. 
To-ios los mantenimientos, 
bizcochos , aguas , cenizas, 
el mar las hr.rta a las Naos, 
y el agúalos lleva encima. 
Mueren de hambre los hombres, 
y por íonfervar la vida, 
los cavallos del'pedazan, 
cuya b ruu fangrc pifan. 
Todas las tiendas del campO;! 
de los vientos ofendidas, 
en las contrarias arenas 
hedías pedazos fe miran. 
Y temenfe comunmenlc, 
^ue fus alfauges afila 
en la piedra de la muerte, 
Africa contia Cartilla. 
Los Barbaros acometen 
con t i ros , flechas, y gr iu¿ 

y de cuerpos mifcrables 
cubren la ribera indigna. 
Han muerto muchos, y entre ellos 
de los de mayor clHma, 
JuanCalabres el famofo, 
ikan cacho , varón de elíira^.; 
Y de los Comendadores 
de Malta , las Armas tintas, 
murieron Diego Efpañol, 
Jorge Alverno, Luis Floridaj 
Guido de Roíiel invido, 
aunque vendió bien la vida, 
dexando toda eíTa Cofta 
roxa con iangre Morifca. 

Emp. Gracias á Dios que me prueba 
aqui con tancas defdichas, 
qiiando me da fu paciencia 
para poder refillirlas. 
El J o b fegundoiiíC i lamín, 
que ha merecido cita dicha 
un Carlos Qmnto de Efpaña, 
que en k s perdidas i» imita. 

F'rn.A todos eftos fucelfos, 
que de crueles admiran, 
ella prefente un To ledo , 
y una rama Mendocina. 
Y animando fus Soldados, 
efgrimen cfpadas finas 
entre los Turcos alfanges, 
y las adargas MonTcas. 
Los dos íalen a bufcarte, 
al gran Don Fernando mira 
07 vengador de Ja muerte 
do fu Padre D o n Garcia. 
Salen Don Fernando de Toledo , y Dta 

Btrnardino de MendoM, 
To¡. Pefame de aver llegado, 

gran Emperador del mundo, 
todo el cuerpo enfangrentado, 
<juando el valor , fin fegundo, 
de Eípaiía Julio eclypiido. 
D e langre vengo cubierto. 
Rey , efpanto de esforzados, 
que me he viHo en elle Puerto 
defendiendo mis Soldados, 
que por mi induftria no han raucrco. 
Anegado fe han tus hombres, 
pero defto no te aífombres, 
n i ay ^ue Icucir, ni llorar. 
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«jiic lina mudanza de mnr 
no obfciirccc tus renombres. 

^mp. Para bien ayais venido, 
Soles de toJ.o mi Eftado; 
mas fi el Ciclo ha permitido, 
yo guOo averos hallado, 
siinque me hallareis perdido. 
E l b perdida que lloro, 
( pues por el tiempo inhumano 
fe venga el Rarbaro Moro ) 
con el defpojo Chriftiano 
puede hacer Ais muros de oro. 

/<«</. Qiiando á t» corta los haga, 
Capitan íiempre temido, 
el mav fu efperanza crtraga, 
el tiempo nos ha vencido, 
que no Arge l , ni fu Zanaga. 
Como cruel vandolero 
cftará fin pena alguna; 
pero en tu prudencia efpero, 
que es mas vencerla fortuna, 
que allanar montes de acero. 

Salen D'tñMffit,, Don Di(f$ , y Clorinda» 
Di»Defpues de tantas ofertas, 

un confuelo vcntjo á darte. 
P'np. Continuo dármele intentas. 
í>ion. El Cielo efta de tu parte, 

ov acaban tus afrentas. 
Ya Zanaga , Rey de Argel, 
efpantado de la vida, 
.eran Carlos , que ha hecho en el, 
d.fagravia la ofendida 
Fe , como Chriftiano fiel. 
Ya fu reducción grangea, 
que es para mi gran confuelo, 
y hacerte Señor defea de Argel. 

Emp. Tcrmiralo afsi el Ciclo, 
porque fu poder fe vea. 

D!otí. Ya mi rigurofa cftrclla 
tn profpero fin acaba, 
no me queda quexa della, 
que la hija que bufcaba 
efta es. Emp. O Clorinda bella! 

D¡o». Y Don Diego Maravilla, 
por honrar mi cafa , quiere 
por fu rViugeradmitilla. 

Emp. Serviráme fi lo hiciere. 
Sale Le»»ar¿». 

Le»n. Albricia! , Rey dcCaftillan 

El Renegado Znna^n. 
que entre tantas defventuras, 
como padeciendo cftas, 
oy ,fi crcdico me das, 
breve fucefíb aireguras. 
Lee ella carta. Emp. D i quien? 

León. De tu enemigo Zanaga. Dtfela, 
Emp. Qiie bien a\rá que me haga, 

qu:cn nunca me quilo bien? 
Dion. Seguro puedes leella, 

pues ya mi hijo es Chrilliano. 
Leo/t. Aurela , Sol Caihllano, 

que ella tu lalud en ella. 
Lee la carta el Emperador. 

Emperador de Eíf aña vi£t.)riofo, 
del mar , y la foitiuia perfeguido, 
dentro en Argel , de nadie tcmcrofo> 
fino de todos , con razón , t emido,^ 
canfado del eftado pehgrofo, 
en que mi delVentura me ha tenido, 
y de ofender á Dios también canfado, 
quiero bolver á mi primer elladoi 
y porque halles mis promeflas cie.taü, 
eiv el filencio i e la noche obfcura 
a tus Soldados abriré las puertas, 
pues el Cielo las abre á tu ventura. 
No cfpercs m a s , en viéndolas abiertas 
tus canfados Infantes aprcfura, 
porque algo la Iglcfia me agradezca, 
ha de fcr tuyo Argel quando amanezca. 

D'wn. O y , hijo , con cfta hazaña 
con el mundo te acreditas. 

Emp. Novedad es cfta eftrañal 
Tol. Oy pones en fus Mezqi-.itas 

las Cruces que adora Efpaña. 
Menci. Tuyo es Argel , fi cfte trat», 

que cllc pliego te promete, 
no es de algún Barbaro ingrato. 

jlKd. Bataíe , y acomete. 
Alonf. Muera al primer rebato. 
Emp. Sin duda Dios quiere dar 

fin á mis defdichas todas, 
pues ya me viene a bufcar 
entre las vandcras Godai, 
por donde Jes dan lugar. 

Dieg. El que te derive es tan fiel, 
que oy ponjras la Cruz precióla 
fobre los muros por él. 

Emp. Ea , Efpaña temerofa, 
oy te apoderas de Argel. 
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Del LicencÍAdo BernArdino Bodr/gurz. 
9¡en. En la primera ocaíion te dirc porque no fe firvc el Ciclo 

la peregrina cauía de fu converfion. 
£mp. Viva Efpaña , Cruz Divina, 

y el Apollol fu Patrón. 
Afareccfe Santiago a cavallo con fu Habito 

y efpada defnuda. 
^antiag. Viva F.fpaña , pero acra 

no le es pofsible bolvcr, 
como picnfa > vencedora. 

Emp. Que es ello que llego á ver. 
Virgen , nuellra defenfora? 

Sanúag. El P.uron Je Efpaña Santo 
foy > por quien de Santiago 
la Cruz fe venera tanto, 
y efta vifita te hago 
por tu virtud. And. Pone cfpanto. 

Samiag. Sabrás que no es voluntad 
de Dios , qne Argel fe conquille, 
dexa la cruel Ciudad, 
que hartos defcngaños vifte, 
gran Carlos, defta verdad: 

aunque Zanaga , difpucílo 
á íervir á Dios , queria 
hacer lo que te ha propuefto, 
delcubrió el trato una elpia, 
de quien fe fiaba en efto. 
Y para vengarfe del, 
aquel Pueblo tu enemigo, 
quepiofefTa fer cruel, 
le ha dado el mayor caftigo, 
que han hecho Moros de Argel. 
Porque en la Plaza , poblada 
áe r cas alfombras de oro, 
mas que nunca acompañada, 
al arrepentido Moro, 
( Mirtyr por la Fe Sagrada) 
con aquc la fuña cHraña, 
en que fe ocupan, empican, 
como en fu mayor lazaña, 
le corren , y ganoch«an, 
como á íus toros Efpaña. 

lEmp, Que puedo efpcrar de Argel, 
fi á fus Reyes tan mal quiere? 

Samiag. Contento te parte del, 
pues que como Martyr muerC 
el que vivió como infiel. 
Embarquen tus Capitanes 
honrados con fu buen zclo> 
aunijue uo vayan galaucs> 

que po r cfta vez la ganes. 
Ernj). Ya no ay mas que porfiar. 
j1»d. Que mi's defengaño efperas? 
Til. Efpaña , ea a embarcar, 

C algunas pr cas Galeras 
falras ha dexado el mar. 

Emp. Tu , Dionylio venturofo, 
pues tm hijo Martyr tienes, 
vive contento , y gozofo. 

!>(««.Para pagar tantos bienes 
foy coito , y poco zelofo; 
mas folo quifiera hallarme 
en fu venturofa muerte, 
para animarle , y honrarme. 

Emp, Quifiera en liis brazos verte. 
Dion. No ay mas bien que defearmc. 
Emp. Vamos a la fanta peña, 

que me guardó mi teforo 
Un honrador de Cerdeña, 
que tu arrepentido Moro 

• a honrarte mucho me enfeña. 
Van/e ajfomafe Zultma al mwt. 

luí. Abrid , y el perjuro falga, 
que nueftra Ciudad vendía. 
Sangre de Efpaña hidalga, 
ü quieres que algún dia 
eíTe alevofo te valga, 
hónrale , pues falc á verte 
qualtoro agarrocheado, 
y llora a gritos fu muerte, 
pues por tu caufa el cftrado 
de Rey en tumba convierte. 

. Sale Zanaga agarrochead!, 
lanag. Sagrada peña mia, 

que quando fui quien fui,como granada 
te me abriñe aquel dia, 
aunque dura , delaft.mas quebrada, 
fi ya vengo qual debo, 
i r i Fe recibe , y ábrete de nuevo. 

Como toro corrido me vi 
en Argel por el Paftor Sagrado, 
que tienes efcondido, 
y de varas , y laftimas cargado, 
huyo á la talanquera, 
donde me manda mi afición que mucra-

Ya te he dado la vida, 
ablanda , en premi* de ella, 
Ja icntcncia,!! dcfagvadccida, 
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El Rtmg^do Zmaga. 
entre cíla barbara ¡ncfemcncía Iionrador de tu Nación, 
mi faiigrc no dcdicñas. 
pues lagrimas al fin quebrantan peñas. 

itíína Mu fie a, y abrefel.t pena , y vajlt-
Ikndo (l Cbr'ifto ax.Í4 Zan.tga. 

Aora quedcfcubierto 
falcs á ver un cautivo, 
por cftc cortado abierto 
rae quiero aora entrar v.vo, 
por donde no cupe muerto. 
Y con cita preteaíion 
poftrarme á vos jufto es, 
pues me cnfeña clhi lición 
Magdalena , que por pies 
os conquiíló el corazon. 
A vueftros pies me prcfento 
Jlcao de culpas mortales; 
pero como vos íangriento, 
aunque heridas defiguales, 
aya igual acogimiento. 
Tor mis ignorancias claras, 
oy de conocer acabo, 
cafangrentamos dos aras, 
vos con clavos, como efclavo» 
y o , como bruto , con varas, 
y que yo fea bruto es cierto, 
pues que perdí el fer Chrülianoj 
y afsi queda defcubierto, 
ijue vos , como efclavo llano, 
y yo , como bruto , muerto. 
Pero quien viene á inqu¡ctarme> 
quando tan herido eftpy? 
Si bolveis a garrochearme, 
toro jarreteado foy," Salen ttdoi; 
que ya no puedo vengarme. 

t m p . Qué prodigiofo caftigo 
es elle que Atgél te ha dado! Dton. Hijot 

2.inag. Padre? Clor. Hermano? 
Dltg. Amigo? Ziinag. Soy un bruto 

calligado por un piadofo enemigo. 
Supo Argel mi pretenCon, 
y vareóme en un cofo. 

£mp. Ya me lo dixo el Patrón 
de Efpaña , Martyr famofo, 

Y aunque tu muerte cruel, 
por icr t a l , es iius que muerte," 
pues que mucres como fiel, 
par:o mas contento en verte 
mori r , que ganar á Argel. 

Zan ig. Padre , en vuellros brazos 
quiero dir la pollrcr boqueada, 

Dlon. Llega , Martyr verdadero, 
alma con Tangrc lavada, 
íacrificado Cordero. 
Llega , enfangrienraeftas canas 
de honra , por tu caufa llenas, 
en eftas fuentes Clinltianas, 
pues aun quebrantan tus penas 
elfas piedras Africanas. 

Zítn.xg. A Dios , Padre , á D i o s , SenOÍ 
de Efpaña , á Dios , mis hermanos: 
Clirifto muerto , mar de amor, 
tu oveja foy , en tus manos 
me ad mite como Pallor. 

Muere Z*naga en brax.cs de fu Padreé 
Dton. Ya es muerto. Emp. Ponedle t i en l í 

ó yenturofo mancebo! 
que en llevarte a Efpaña , lleva 
la viéloria defta guerra. 
Bien se , Martyr de Cerdeíia, 
que ya eflbs Cielos has v iño, 
pues la piedra viva , Chrifto, 
rompió por verte la peña. 
Vencedor tue lvo o y , creas, 
( ó Efpana ! ó defgracia mia! ) 
pues he de verte algún dia 
rica contales preseas: 
Cargad ella infignia fanta, 
y á Metilo , que es buen Puerto, 
marchemos. And. Es lo mas cierto. 

Alonf. Su mucha prudtncia cfpanta. 
£,«/). Para mitigar tu pena , Dionyíio,i 

tu hija fe cafara con Don Diego 
es llegando á Cartagena, adonde haré 
por el lo que debo á tal Soldado. 

Fern. Y aqui fe acaba , Senado, 
e l j o b f e g u n d o de Argel. 
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